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    Proverbio en el idioma gaélico escocés traducido del español con el típico traductor de Internet. 

      

      

    Na tuiteadh am mullach ort gu bràth, agus nach fhalbh na caraidean a chruinnich fodha. Biodh briathran blàth agaibh an-còmhnaidh air oidhche fhuar, gealach làn air oidhche dhorch, agus biodh an rathad an-còmhnaidh fosgailte don doras agad. 

    Seanfhacal Albannach 

      

    Que nunca caiga el techo encima de ti y que los amigos reunidos debajo de él nunca se vayan. Que siempre tengas palabras cálidas en un anochecer frío, una luna llena en una noche oscura y que el camino siempre se abra a tu puerta. 

    Proverbio escocés 

      

    Y ahora me explicas cómo una mujer de nuestra época viaja al pasado, a las Highlanders del siglo XIV, por ejemplo, y lo entiende todo.  

    Y por cosas así, existe esta novela. Que la disfrutes. 

  


   
    Prólogo 

      

    Hola, ¿cómo va? Yo aquí, contando mi historia que, como tantas otras, no es nada original, pero es mi historia y habrá algún punto que te guste o te sea novedoso, no lo sé. Yo te la cuento, porque necesito hacerlo y luego tú decides. 

    Primero me voy a presentar. Mi nombre es Emma, tengo diecinueve años, tengo el pelo largo hasta casi la cintura, es liso y de color marrón oscuro, al igual que mis ojos, que son del mismo color. Mi madre dice que tengo unos ojos bonitos, grandes, expresivos y color chocolate. Yo adoro el chocolate. No sé si hacer caso a mi madre, es mi madre y supongo que siempre ve lo mejor de mí. Soy algo tímida, insegura y cobarde. Estoy gorda, sí, tal vez no en la palabra estricta, pero viendo los huesos andantes que hay por ahí, pues sí, estoy gorda, bueno, si quieres decimos que estoy rellenita, con un buen culo y unas caderas considerables, también mis pechos son generosos. Mido uno sesenta y peso…. ¿seguro quieres saberlo? Vamos a dejarlo ahí y que tu imaginación vuele, si puede, porque con toda esta grasa caerá por su propio peso. Era una broma fácil y que seguro no tiene gracia. No, no intentes ni sonreír, no me molesta. Sé que tampoco soy graciosa, qué se le va a hacer, algunas nacen con mil virtudes y otras con ninguna, porque el cupo de virtudes estaba completo llevándoselo las que están flacas, son bonitas, saben cantar, saben hacer reír y bla bla bla. Ya sabes, la televisión y las revistas nos venden tanta chica guapa, tanto chico cañón que luego, una se mira al espejo y piensa, ¿qué tengo yo de interesante? Supongo que una gran imaginación, con la que me evado de la realidad. Me encanta leer y como los chicos me esquivan y brillan por su ausencia en mi vida, suelo leer novelas románticas. Eh, que he dicho románticas, no eróticas, que ya te vas por donde no debes, olvídate de las sombras de tal, ya sabes a quien me refiero. No, esas novelas no me van. A mí me gustan las románticas, las de chicos corteses, que te abren la puerta, las de hombres rudos que se vuelven un amor a tu lado, los que regalan flores y te miran a los ojos, los que te escuchan cuando tienes un problema… sí, ya lo sé, demasiado fantasioso, pero es lo que me gusta. No sé si alguien habrá encontrado un tío así, yo ni así ni de ninguna manera, así que no puedo opinar. La realidad es que mi hermana, alta, delgada, rubia de bote, maquillada hasta la saciedad, tiene un novio alto, que va al gimnasio, se maquilla, como lo lees, se echa mascarilla y cremas y brillo de labios, a mí me parece una asquerosidad, pero allá ellos que se besan. A veces me los imagino en la cama, sí, lo sé, es algo raro, pero me da por reírme al pensar que intentan acariciarse y con, tanto potingue en la piel no hace más que resbalarse. Eso sí, los dos huelen bien, a flores. Una maravilla. En fin, que por fuera será todo lo guapo, si quieres llamarlo guapo, a mí no me gusta, pero se arregla tanto que todo el mundo dice que es guapo, pero en su interior es un borde, siempre mirándose en el espejo, retocándose el pelo, siempre ignorando a mi hermana, aunque ella tampoco es que le haga mucho caso a él, de hecho, el otro día me dijo que se había acostado con otro porque le apetecía. No sé estas relaciones, cuando encuentre a alguien quiero verlo solo a él y que para él yo sea lo más importante. 

    Vaya, cómo me enrollo, luego cara a la gente no suelo decir nada, me quedo en blanco y no sé de qué hablar, para que veas.  

    En fin, lo que iba diciendo, leo novela romántica y casi todas son de Highlander, seguro que os suenan, seguro que más de una ha leído novelas de este estilo. Suspiro. Me encantan esas novelas, esos hombres curtidos en la batalla, rudos y a la vez tan sensibles luego con su amada, claro que a veces parece que se llevan mal, pero sabemos que se han enamorado hasta las trancas. Suspiro otra vez. Musculosos, bronceados, ojos azules, morenos, vuelvo a suspirar. Ahora no hay hombres así, musculosos y bronceados sí, pero son músculos de gimnasio y no de batallas, blandiendo espadas pesadas para salvar su vida, la de su amada y proteger sus tierras. Además, me encanta Escocia, no he podido ir nunca, pero todos hemos visto fotos, vídeos, películas, es un lugar precioso, esos paisajes, esos acantilados, esos lagos. Otro suspiro. Y novelas de vampiros, otra de mis debilidades. De hecho, esta novela debería titularse cincuenta sombras del Highlander vampiro y sus enemigos lobos, para que haya hombres lobo también. Lo tendría todo, pero ya os he dicho que las novelas eróticas no me van, así que el título ya no tendría mucho sentido y en mi historia tampoco hay vampiros, u hombres lobos, ni que estuviera loca, sería demasiado fantasioso incluso para mí, así que olvidaros de los vampiros. Sigamos. 

    Pues mira si soy fantasiosa y me gusta leer que un día, visitando a mi abuela, entré en una habitación que olía a cerrado, de hecho, lo estaba, con las persianas bajadas y las ventanas cerradas. Era un piso antiguo, enorme, frío. Mi abuela solo tuvo dos hijos, mi madre y mi tío. Le sobraba una habitación y la convirtió en sala para planchar. Lo que pasa es que a ella no le gustaba planchar, de hecho, no la vi hacerlo nunca y la habitación quedó cerrada, con una plancha nueva y una tabla de planchar sin estrenar. La habitación tenía un armario enorme, de esos antiguos, de dos puertas, con madera tallada, en fin, una virguería. Pues, ¿qué hice? Acercarme a él despacio y abrir las puertas como si estuviera en una película. Dentro, algunos abrigos y algunos vestidos de mi abuela. Entré dentro y toqué la madera del fondo, varias veces, buscando mi portal a otro mundo. Por supuesto solo encontré polillas y a mi abuela por detrás preguntándome qué demonios hacía dentro del armario. Le dije que, jugando, pero lo cierto es que buscaba mi príncipe azul. No sé si ese príncipe existirá para mí, tal vez las chicas rellenitas no tengamos derecho a un hombre como los que encuentro en las novelas que leo. 

    —Cielo, llegarás tarde a clase. 

    Es mi madre, siempre pendiente de todo, no sé cómo lo hace, yo suelo ser bastante despistada, ella dice que si no fuera porque mi cabeza está pegada al cuerpo me la dejaría olvidada en cualquier parte. Supongo que tiene razón, casi siempre la tiene, es otra cosa que no entiendo, parece ver el futuro, parece saberlo todo.  

    Voy a preparar la mochila y me iré a la universidad. Primer año, por supuesto letras, quiero ser novelista y es que, tras leer tantas novelas, siempre he querido escribir la mía propia. Y mira tú por donde que ahora lo haré, contando mi propia historia. Lo vais a flipar. Pero, lo primero es lo primero, estudiar e ir a clase. 

    

  


   
    Capítulo 1 

      

    Odio la universidad, no el edificio en sí, el edificio está bien, supongo, tampoco soy una experta en arquitectura, lo que no soporto es a la gente. No encajo en ningún grupo, de hecho, no tengo ninguna amiga, menos aún un amigo. Parezco invisible, eso para unos, para otros es como si solo estuviera yo y necesitaran reírse de mi a toda costa, tal vez haya un premio final, no lo sé, lo cierto es que me siento incómoda y fuera de lugar. Si no fuera porque adoro los libros y de verdad quiero ser escritora, tiraría la toalla y no volvería a pisar estas aulas.  

    Y ahí están, en las escaleras, esperando. Es el mismo grupito de siempre. Cuatro tíos atléticos y tres tías huesudas que, nada más verme llegar, empiezan a reírse. Yo bajo la mirada e intento ignorarlos, pero ellos se hacen notar. 

    —La hamburguesa con patas ha llegado, te echábamos de menos, yo he olvidado el almuerzo en casa. 

    —Mira cómo se mueve su barriga, es hipnótico. 

    No sé qué tía ha dicho eso, pero mi barriga no se mueve, no es de esas fofas, ¿de qué va? Ya que vas a insultar mira primero, ya eso de utilizar el cerebro lo vamos a dejar, para utilizarlo primero hay que tenerlo. 

    Subo las escaleras, siempre mirando al suelo, como si eso me evadiera del lugar o de los problemas, obviamente no es así y uno de ellos, no veo quién, me pone la zancadilla y resbalo, caigo hacia delante y mi frente se da de lleno con el borde del escalón que hay más arriba. Siento un dolor profundo en toda la cabeza y todo se vuelve negro. 

    Ahí está, es él, lo siento, lo sé, mi amado, mi Highlander, el hombre más apuesto del mundo, más atento, valiente… 

    —¿Cuántos dedos ves? 

    Hay un hombre mayor delante de mí, con una bata blanca, parece extranjero.  Me muestra su mano cerrada exceptuando el dedo índice y medio. 

    —¿Qué? —pregunto confusa. 

    —Te has dado un golpe en la cabeza y te has desmayado. ¿Ves borroso, o doble? 

    Niego con la cabeza. 

    —¿Estoy en Escocia? 

    El doctor me mira ladeando un poco la cabeza, me abre el párpado derecho y me pasa una pequeña linterna por delante, hace lo mismo con el otro ojo. 

    —Estás en el hospital. La universidad llamó a una ambulancia al ver que no recobrabas el conocimiento. 

    Asiento, aburrida. 

    —Te hemos hecho un escáner, todo bien, solo un chichón en la frente. Ponte hielo en cuanto llegues a casa. Avisaré a tu madre, está esperando fuera. Dejaré que pase y preparo los papeles para que puedas volver a casa.  

    —Gracias. 

    Vaya un fastidio, si en lugar de la vida real fuera un libro, el golpe me habría hecho viajar en el tiempo y el espacio y me habría despertado en las tierras altas de Escocia, donde un apuesto Highlander, de algún clan poderoso y diestro en la batalla, me llevaría en brazos hasta su castillo. 

    —Hola, cielo, vaya susto que me has dado. 

    Es mi madre, que entra directa para darme un abrazo, luego me mira la frente y pone cara de espanto. 

    —¿Tan mal está? —le pregunto. 

    Ella se encoge de hombros y se sienta en la incómoda silla que hay al lado de la camilla, igual de incómoda. 

    —Peor estará mañana cuando coja un color violáceo. Ya sé que no te gusta el maquillaje, pero deberás coger el de tu hermana para tapar un poco ese chichón. 

    —No pienso ir a clase mañana, por favor. 

    Mi madre me mira con cara de circunstancia, al final asiente. 

    —Está bien, porque sé que eres una buena estudiante y podrás recuperar el tiempo perdido, y quiero asegurarme que estarás bien. Ya sabes, si tienes náuseas volvemos al hospital, ¿de acuerdo? 

    —Trato hecho, pero el doctor ha dicho que el escáner ha salido bien. 

    Por fin nos vamos a casa. Mi madre va conduciendo. Me mira un segundo y me ve con cara triste, la verdad es que tengo ganas de llorar. 

    —¿Estás bien? 

    Me pregunta. Niego con la cabeza. 

    —Mi vida es una mierda. 

    Me mira asombrada. 

    —Cielo, tienes 19 años, no consiento que digas que tu vida es una mierda. Tu vida será un mierda cuando tengas 45 años, cuando tu marido te deje con una niña de un año y embarazada de otra, cuando tengas que coger dos trabajos mal pagados para poder mantener a tus hijas, cuando la única persona que te ayudaba, tu madre, muera más pronto de lo que debería, cuando tu jefe es un capullo… 

    Se supone que la que necesita desahogarse soy yo, vaya con mi madre, no pierde oportunidad. ¿Qué manera de animarme es esa? 

    —Vale, lo siento, sé que tu vida no es perfecta y que tienes que luchar cada día, pero ser yo tampoco es fácil. Estoy demasiado gorda y los chicos son crueles. 

    Mi madre se queda callada unos segundos y suspira. 

    —Siempre ha sido así, los chicos jóvenes suelen ser unos imbéciles y no cambiarán, tú puedes hacer dieta y perder algo de peso, pero tu personalidad, tu forma de ser, seguirá intacta, porque eres única y especial, no lo olvides nunca. Y tampoco estás tan gorda, tienes algo de sobrepeso, nada más.  

    Ahora sí, por eso adoro a mi madre, siempre consigue hacerme sentir mejor. 

    —Por cierto, hablando de mi jefe, nos ha recortado el sueldo a todos, dice que las cosas están mal y si no hace eso tendrá que despedir gente, ya me gustaría ver a mí las ganancias que tiene, pero es así, es el jefe y al menos es puntual pagando, en fin, que con el recorte me iría bien que alguien trajera otro sueldo a casa, ¿crees que podrías buscar trabajo? 

    Pero a veces es algo insensible, no es el momento de hablar de buscar trabajo. 

    —¿Y qué pasa con tu otra hija? Ella es la mayor, ¿por qué no se lo dices a ella? 

    —¿A tu hermana? Mira, cielo, os quiero a las dos, pero tu hermana es… imposible, la he dado por perdida. ¿Tú has visto a su novio? Es bobo y ella todo el día pendiente de su físico y que, si ahora quiero hacer uñas de porcelana, ahora quiero ser estilista, ahora dejo de estudiar, ahora lo retomo. Sigue en bachillerato cuando tú ya estás en la universidad, ¿crees que puedo contar con ella para que traiga un sueldo?  

    Miro hastiada por la ventanilla, por mucho que me moleste, ella tiene razón, otra vez. 

    —Pues no me dejas muchas opciones, no te preocupes, hoy mismo empiezo a buscar algo. 

    —Gracias, mi vida, es una suerte poder contar contigo, te quiero. 

    Y yo también la quiero y ahora tendré que ponerme a trabajar para ayudarla en casa, lo que me jode es que también tengo que ayudar a la inútil de mi hermana. La vida es injusta y, diga lo que diga mi madre, ya es una mierda. 

    

  


   
      

    Capítulo 2 

      

    No sé cuántas ofertas he mirado ya, todas piden experiencia y todas me han rechazado al momento. Esto de buscar trabajo es más complicado de lo que yo pensaba. Anda, mira, aquí hay uno que no requiere experiencia. Es para cuidar de dos niños, supongo que no será tan difícil. Que le gusten los animales. A mí me encantan. Ser educada y paciente. A paciencia no me gana nadie, he aprendido tras varios años teniendo que aguantar a mi hermana. Saber inglés. No hay problema.  

    Este tiene que ser mío, envío la solicitud y cierro todas las pestañas de Internet. Suficiente por hoy y tengo que estudiar. Llevo dos horas buscando trabajo, tengo que desconectar un rato. 

    Me tumbo en la cama y cojo el libro de literatura. A mi lado la libreta para ir haciendo los ejercicios o tomar notas. Cuando llevo sobre una hora concentrada, mi móvil empieza a sonar. Me sobresalto. No tengo conocidos, ni amigos, no suele llamarme nadie, solo mi madre, porque mi hermana solo usa WhatsApp para hablar conmigo. 

    Cojo el móvil y miro el número, es raro, no es mi madre. Se me enciende una luz, ¿algún trabajo?  

    —¿Sí? —pregunto en un tono demasiado bajito que denota mi poca seguridad en mí misma.  

    —¿Emma Cerecero? 

    —Yo misma. 

    —Le llamo por el puesto de trabajo para cuidar dos niños, nos gustaría hacerle una entrevista, ¿podría ser hoy a las doce y media? ¿Le iría bien? 

    Miro el reloj, las once.  

    —No hay problema. 

    —Estupendo, le envío la dirección por WhatsApp. 

    —Gracias. 

    Pero ya ha colgado. Miro el móvil, extrañada. Espero que no sea ningún psicópata. Era la voz de un hombre de mediana edad, como mi madre, puede ser, no sé. Me levanto y empiezo a buscar algo decente para ponerme. 

    Oigo a mi hermana que ha llegado con su novio. Tiene una risa tonta. Cierra de un portazo la puerta de su habitación y poco después jadeos. A estas horas debería estar en clase y no haciendo el amor con su novio. Debería decírselo a mamá, pero ella ya tiene bastantes problemas. 

    Me peino, me echo algo de colonia y listo, tampoco se puede hacer más siendo yo. Miro la dirección que me ha enviado el tío del teléfono y veo que está en una de las urbanizaciones cerca de la playa, es un lugar caro y está en el pueblo de al lado, así que me toca coger el autobús. 

    Como vivo en un pueblo pequeño, el servicio de transporte da pena y me es imposible coger un autobús, porque no pasa hasta dentro de dos horas y ni siquiera va al pueblo que necesito. Y no tengo coche, así que llamo a mi madre. 

    —Llama a un taxi. 

    —Me va a costar un ojo de la cara. 

    —No importa, coge dinero de los ahorros, ya se repondrá cuando te contraten. 

    —¿Y si no lo hacen? 

    —Miraré de pedir un préstamo para comprarte un coche, lo necesitas, mientras tanto tendrás que arriesgarte, no puedes perder un trabajo por culpa del transporte. 

    —¿Y si me cogen? ¿Cómo voy luego? 

    —No lo sé, cielo, de momento haz la entrevista y luego decidiremos según lo que pase. Tengo que volver al trabajo, te quiero. Dime algo cuando acabes. 

    Vuelvo a casa y cojo dinero. Mi hermana sigue con lo suyo, ella no se preocupa de nada, vive feliz siendo tan tonta como puede, no entiendo cómo podemos venir de la misma madre, no nos parecemos en nada. A veces pienso que es adoptada. 

     Llamo a un taxi y, como esperaba, me cuesta un ojo de la cara. Después ya esperaré el autobús que me lleve cerca o me volveré caminando, no sé, ya veré. Lo que sé es que no me queda dinero para coger otro taxi. 

    Me deja en la entrada de la urbanización y empiezo a caminar, todo cuestas, buscando la casa de la entrevista. Llego casi sin aliento y me paro delante de la puerta, respirando como si me fuera a dar un infarto. Cuando me recupero un poco, llamo al timbre. Se escuchan perros ladrar y a un hombre decirles que se callen. Abre una mujer vestida con delantal, el típico uniforme de la mujer que limpia la casa. 

    —¿Qué desea? 

    —He quedado para hacer una entrevista de trabajo, para cuidar dos niños. —Mi voz todavía suena entrecortada por la falta de aire. 

    —Sí, que pase. —Se oye la voz de un hombre tras la mujer que me ha abierto la puerta. Ella me deja entrar. 

    La casa es enorme y se ve limpia. Un hombre alto, pelirrojo, de ojos azules, atlético y bien vestido, se acerca a mí con un par de perros, un Border Collie y un Golden Retriever, son dos perros que me encantan. Les dice que se sienten y ellos obedecen al instante. Es un hombre apuesto, pero mayor, como pensé al oír su voz por teléfono, debe rondar la edad de mi madre. Al momento aparece una mujer rubia, también alta, también con ojos azules, delgada, vestida con un vestido de falda corta, estrecho y con escote, un escote que se ve a leguas es operado. Parece que su trasero también ha pasado por quirófano, al igual que su nariz y su boca. Y la piel de su cara está tan estirada que apenas puede gesticular y eso ha hecho que su nariz se estire ligeramente hacia arriba, lo que le da un pequeño aspecto de cerdito. La verdad es que parece deforme, pero creo que ella se ve guapa. 

    —Hola, querida, ¿te ha sido difícil encontrar esto? 

    Niego con la cabeza. Como pensaba, su labio superior no tiene movilidad. 

    —María, prepara té para tres y llévalo al salón principal. Ven, querida, vamos al salón y hablamos. 

    Les sigo por el amplio pasillo hasta el salón. Los perros siempre al lado de su dueño. Se sientan en un sofá y me pidan que haga lo mismo en el sofá que hay en frente del de ellos. En medio una bonita mesa de cristal ovalada. Lámparas de araña, alfombras, estatuas, cuadros que parecen caros. ¿Cómo serán los niños que tengo que cuidar? 

    —Bien, ¿te gustan los animales? Es algo muy importante para nosotros. —dice ella que parece ser la que controla el asunto. 

    Asiento. Ya os he dicho que suelo ser tímida y que suelo hablar poco. 

    —¿Te han asustado nuestros perros? No a todo el mundo les gustan los perros grandes. 

    —Son dóciles, no me han asustado. —respondo sincera. Además, no sé qué tengo con los perros, pero es un cariño mutuo al instante, a mí me gustan y, por lo visto, yo a ellos también. Es una conexión nata. 

    —Estupendo, me alegra oír eso. Te explico… 

    Le interrumpe la sirvienta que trae el té. Nunca me ha gustado el té, me parece agua caliente con algo de sabor, prefiero los batidos de cacao, la verdad. Tampoco me gusta el café, pero no pienso decir nada, ya sabéis. 

    La sirvienta me deja un vaso de té frente a mí, en la bonita mesa de cristal, le doy las gracias y ella sonríe. Cuando se retira, la anfitriona continua.  

    —Como te decía, queremos viajar a Escocia, de allí es mi marido y necesitamos a alguien que cuide a nuestros niños. 

    —Por supuesto. 

    Vaya, qué envidia, se van a Escocia, quién pudiera. 

    —En Escocia estaremos de reuniones, fiestas, comidas con amigos y nuestros niños no pueden estar solos tanto tiempo. Hay que darles de comer, bañarles, jugar con ellos, sacarles a pasear. 

    —Claro, puedo hacerlo. ¿A qué colegio van? 

    La mujer me mira extrañada. 

    —¿Colegio? —repite con las cejas arqueadas. 

    —Em, sí, supongo que tendré que llevarlos también al colegio. 

    No sé por qué me parece haber metido la pata, tal vez sean una familia que les gusta educar a sus hijos en casa. 

    Ella sonríe, parece que ha entendido. 

    —Querida, mis niños, nuestros niños —y mira a su marido con una sonrisa— son nuestros dos perros, Tom y Dick. No tenemos hijos, quedarse embarazada deforma el cuerpo, me operé para no tener que quedarme embarazada nunca. No, para nada, no hay niños, son perros.  

    Me quedo callada. ¿Acaso no se ha visto? Me acaba de decir que quedarse embarazada deforma el cuerpo, pero si con todas las operaciones que lleva encima ya está deforme, ¿es que nadie lo ve? Asiento y cojo mi té, que me sabe a rayos.  

    —Y una cosa más, ¿tendrías algún inconveniente en viajar a Escocia?  

    Casi me atraganto al escuchar la pregunta, toso disimuladamente y escucho cómo ella continúa hablando.  

    —Nunca nos separamos de nuestros bebés y el trabajo sería allí. El viaje, la comida, la estancia, incluso si necesitas ropa o sacarte el pasaporte, todo corre a nuestra cuenta. Solo tendrías que hacer compañía a nuestros niños y te pagaríamos bien, hemos pensado en ofrecerte dos mil euros netos y, por supuesto, estarías asegurada. Hemos hecho muchas entrevistas, pero nadie encaja, por eso hemos decidido dar tan buenas condiciones. Me has caído bien y a mis pequeños también, están tranquilos, así que confían en ti y eso es más que suficiente para mí. Piénsatelo y dinos algo lo antes posible. 

    Vuelvo a asentir como ausente, solo pienso en Escocia y en el sueldo, si pudiera caerme redonda, lo haría. 

    —Yo —me sale un pequeño gallo, carraspeo y sigo—, debo consultarlo con mi madre, me encantaría ir a Escocia, pero primero debo decírselo a ella, no sé si me dejará o no. 

    Y es la verdad, sería la oportunidad perfecta para viajar a Escocia, pero es un viaje largo y nunca me he visto en una situación así, ni idea de si a mi madre le parecerá bien o no. 

    —Por supuesto, lo entiendo. Pues consúltalo y dinos algo esta tarde, o mañana como máximo, ¿sí? 

    —Claro. 

    Se levantan y yo hago lo propio. 

    —¿Has venido en coche? 

    —No, he cogido un taxi. 

    Ella asiente. 

    —Le diré entonces al chófer que te lleve a casa, tú le das la dirección y él te lleva. 

    —Gracias.  

    Es lo único que sé decir, me parece muy amable de su parte y no sabe el favor que me hace, la verdad. Me negaría si pudiera, pero no tengo dinero para volver a casa. 

    —Pues quedamos así, ya tienes nuestro teléfono. Por cierto, yo soy Bárbara y mi marido Adam. 

    —Un placer. 

    Ella sonríe. 

    —Eres muy educada y callada, me gusta. Espero que tu madre te deje viajar. 

    El coche que me lleva a casa es un BMW, una pasada de cómodo, de bonito y se va súper bien, es como si volara, no se nota nada, ni los baches, ni nada, es genial, y huele bien, anda que no viven bien los pijos. Al bajar del coche espero que mi hermana salga de la portería para ver en qué coche he viajado, pero no tengo esa suerte. Le doy las gracias al conductor, que asiente y se marcha. 

    Al subir a casa lo primero que hago es llamar a mi madre. 

    —Puede que me cojan, pero mejor lo hablamos cuando llegues, no sé si te va a gustar el trabajo. 

    —¿Es de prostituta? 

    —¡Mamá, no! Pero, qué ocurrencia, luego lo hablamos y no pienses nada raro, o nada guarro, el trabajo está bien y el salario mejor, dos mil euros netos. 

    La oigo silbar. 

    —Tienes mi bendición, diles que sí. 

    Y no se podrá esperar a llegar a casa. 

    —El trabajo es en Escocia. 

    Silencio. 

    —Vale, lo hablamos en casa. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 3 

      

    Os lo juro, pensé que diría que no, que ni hablar, que me olvidara del trabajo y buscara otra cosa, pero va y me sale con estas: 

    —Es tu oportunidad de ir a Escocia, sé las ganas que tienes de ir, lo mucho que te gusta, esas novelas que lees siempre y yo no puedo pagarte el viaje. Ve, avisa a la universidad y recupera después, aprovecha esta oportunidad, cielo. 

    ¿Os lo podéis creer? Ha dicho que sí, sin más. Así que, ME VOY A ESCOCIAAAA. Estoy que no quepo en mí de emoción, alegría, yo no sé qué me recorre el cuerpo. Escocia, por fin podré ir a verla, voy a estar allí, en persona y no por Google Maps.  

    Así que ya he avisado a mis jefes de que acepto el empleo, me he hecho el pasaporte, he comprado una maleta, porque no tenía ninguna, es la primera vez que tendré vacaciones largas y fuera del país. Normalmente vamos al pueblo de los abuelos, cuando vivían, ahora ni eso. A la playa, al río que está cerca de casa, a la piscina municipal, todo demasiado aburrido. No como esto, ir a Escocia, si es que no me lo creo todavía. 

    ¿Y qué ropa debería llevar? Si mi hermana fuera medio normal le pediría consejo, pero si de ella dependiera, podría ir desnuda. No puedo contar con ella. He mirado la temperatura allí y es algo más fresca que aquí. Llevaré alguna chaqueta de entre tiempo, algún jersey gordito por si bajaran las temperaturas, es que no lo sé. Da igual, lo que encuentre, estoy tan feliz que nada puede estropearlo. 

    —Debería ir yo, lo haría mejor que tú, seguro que metes la pata o te deprimes en cuanto alguien te llame gorda. 

    Odio que entre en mi cuarto sin llamar, para ella no hay intimidad, solo la suya, porque en su cuarto tiene cerrojo y nunca me deja entrar. Pero, por lo visto, mi vida puede ser pisoteada si ella lo desea.  

    —El trabajo lo he buscado yo, haberte espabilado. 

    —Claro, tú eres la lista, tú eres la trabajadora y yo la cabeza hueca, ¿no? Encima tienes suerte y te sale un trabajo que no te mereces. 

    No entiendo cómo podemos ser hermanas, ni por qué me hace daño. Me encojo de hombros. 

    —Yo soy lista y se supone que tú eres guapa, tienes todos los chicos que quieres, yo todavía no he tenido novio, eso debería hacerte feliz. 

    —En eso te doy la razón, al menos sé que acabarás siendo una solterona amargada, sola, sin nadie que te quiera. Disfruta de tu viaje a Escocia, yo estaré aquí con mis chicos, haciendo el amor cada día mientras tú sigues virgen. 

    Sale de la habitación satisfecha. Está celosa porque voy a viajar y ella no, porque tengo trabajo y ella no y porque mamá me quiere más a mí que a ella y lo sabe, eso le revienta, pues a ver si explota. Me gustaría no tener que hablar así de mi hermana, pero es que no la soporto. Me odia porque soy la pequeña, porque sé lo que quiero, porque lucho por conseguirlo. Ella solo espera a que las cosas sucedan sin más y luego se enfada si no pasa nada. Es incorregible. 

    Pues bueno, algo sí me ha amargado el día, saber que mi propia hermana piensa que no merezco la suerte que tengo, es algo deprimente. Me gustaría que nos lleváramos bien, me gustaría que fuéramos amigas, que no hubiera celos, ni rencores.  

    Me siento en el borde de la cama, cabizbaja. Siempre consigue deprimirme y hacerme sentir insegura, poca cosa. Tal vez tenga razón y no merezco ir a Escocia. Alguien llama a la puerta, debe ser mi madre, porque mi hermana entra sin avisar 

    —Pasa. —le digo directamente. 

    Nada más entrar sabe que algo no va bien, parece tener un radar o un sexto sentido para estas cosas. 

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué no estás eufórica? Mañana es el gran día. 

    Me encojo de hombros. 

    —Tal vez no debería ir, es demasiado bonito, no merezco algo tan bueno. 

    Ella me coge la mano y me acaricia el pelo. 

    —¿Quién dice que no mereces algo bueno? Todos merecemos que nos pasen cosas buenas. ¿Tu hermana ha estado aquí? 

    Vuelvo a encogerme de hombros, mirando el suelo. 

    —Entiendo, mi cielo, no le hagas caso, tu hermana es así por mi culpa, no fui una buena madre, los padres no tienen ningún libro para saber cómo hacer las cosas bien con los hijos, es difícil educaros y por, lo general, nos equivocamos mucho. 

    Ahora sí la miro. 

    —Eres una gran madre. 

    Ella sonríe con tristeza. 

    —Cuando tu padre nos dejó, estuve un tiempo muy confusa y, sin darme cuenta, le eché la culpa a tu hermana. Él se fue porque eso de ser padre no iba con él, así que mis hijas habían hecho que me quedara sola. Así de estúpida fui. Me centré en el trabajo y dejé que tu abuela se encargara de tu hermana, apenas le hacía caso. Luego llegaste tú, eras un bebé y necesitabas atención, una atención que ella no recibía de mí. Supongo que contribuí a que te tuviera celos, de forma algo involuntaria, no sé, pero tardé en darme cuenta de mi comportamiento con ella.  Luego empezó a ser más revoltosa, a llamar la atención, a pelearse contigo, se volvió complicada y no estuve a la altura. Cedía a los chantajes, le compraba lo que quería para que no llorara, la malcrié y, cuando me di cuenta, era demasiado tarde, el daño estaba hecho y ahora es como es. Está perdida, no sabe lo que quiere y tiene celos de ti, da igual lo que hagas, siempre estará celosa. No es que te odie, solo intenta que yo me fije en ella, que le preste atención, por eso no debes hacerle caso, te diga lo que te haya dicho, solo es por mí, no por ti. Ir a Escocia es tu oportunidad y no puedes venirte abajo ahora. Es un trabajo, necesitamos el dinero y tú podrás viajar. Todos ganamos. Ella también, estará sola conmigo, haré que estos días se sienta especial, haremos cosas de chicas, charlaremos, o al menos eso espero, si no me odia demasiado. 

    La abrazo. 

    —Gracias, mamá. —Me retiro un poco y le sonrío—. Eres la mejor madre del mundo y ella lo verá, no creo que hayas hecho las cosas mal, creo que eres una mujer muy fuerte y cariñosa, no sé por qué papá te dejó. 

    Ahora es ella la que se encoge de hombros. 

    —Ya da igual, hace mucho tiempo de eso y ya ni le guardo rencor, me dio lo mejor que tengo, mis dos hijas. Hazme un favor, disfruta este momento, es tuyo y puede que no se repita. Sé feliz, mi niña. 

    

  


   
      

    Capítulo 4 

      

    La quiero mucho, pero se está pasando. Estamos en la puerta del aeropuerto y no sé cuántos achuchones, besos y abrazos me ha dado, llorando y diciendo lo mucho que me echará de menos. Estoy pasando una vergüenza que ni se imagina. Y yo le sonrío y le digo que yo también la quiero y aguanto con estoicismo el momento emotivo. 

    —Pásatelo muy bien, haz muchas fotos, súbelas a Instagram para darle envidia a todos y llámame todos los días. 

    Llevo solo una maleta y una bolsa de mano. Espero sea suficiente.  Mis jefes esperan dentro para darme el billete de clase turista, ellos viajan en primera clase, no podía ser de otra manera. Al menos me preguntaron si quería ventanilla y les dije que sí, no sé si me guastará, pero siempre he pensado que diría eso si tenía la oportunidad y mira tú por donde que la tengo. 

    Vivo en Barcelona y jamás he estado en el aeropuerto. Nunca me imaginé que fuera tan grande. El suelo brilla y hay un montón de tiendas. No tenía ni idea de que dentro hubiera los dos típicos restaurantes de comida rápida. Mis jefes, suena bien eso de tener jefes porque significa que tengo trabajo. Lo que decía, mis jefes me esperan en la puerta de embarque, que no tengo ni idea de dónde está. Esto es tan grande que no sé si lo encontraré, al menos parece que es todo recto, así que no debe tener pérdida. Solo debo mirar los números o preguntar. 

    A mi derecha hay unos enormes ventanales por donde se ve la pista de aterrizaje y los aviones que se preparan para salir. Es espectacular, estoy tan emocionada, dentro de poco estaré dentro de uno. 

    —Por fin llegas, te estábamos esperando, ven, vamos a sentarnos, nuestro vuelo todavía tardará en salir. 

    Es mi jefa, que me ha encontrado primero. Mejor, porque ya pensaba en preguntar. Mi jefe está sentado, inmerso en su portátil de marca, pequeño, ligero y caro. Ni se da cuenta de que he llegado. Los perros no están, supongo que ya estarán embarcando, ni idea, no sé cómo va.  

    Ahora toca esperar. Mi jefa se sienta y se centra en el móvil, ninguno de los dos habla, ni se miran, ni atienden a lo que hay a su alrededor. Yo quiero empaparme de todo, recordarlo todo. Pero llega un momento en que me aburro, así que saco el móvil y hago un par de fotos con disimulo, no sé si puedo hacer fotos e intento que no salga ninguna persona. Se las envío por WhatsApp a mi madre con el texto, esperando a que nos llamen para subir al avión. Recibo una cara con dos corazones por ojos. 

    Y por fin la frase que siempre he escuchado en las películas y que no creía poder escuchar en vivo. Los pasajeros con destino a… 

    Os voy a ahorrar los detalles, solo decir que el viaje en avión no es tan romántico como yo me pensaba. Parecemos sardinas en lata. El tío que está a mi lado apesta a sudor, los asientos están demasiado juntos, no se puede estirar las piernas, he acabado con un calambre. El cuarto de baño es diminuto y lo de estar en la ventanilla, al menos ha sido buena idea. Ver despegar el avión ha sido una pasada, luego se hace bastante monótono, nubes y más nubes. Al final llegamos a destino. Nuestro viaje tiene una escala en Gatwick, Londres. Por fin estoy en Inglaterra, pero no salimos del aeropuerto, que no se parece en nada al de Barcelona, es como más oscuro y la gente está más apiñada. Esperamos el siguiente vuelo que nos llevará a Inverness. ¿Sabéis dónde está? Pues sí, en las tierras altas de Escocia. Es que no es solo que visite Escocia, es que encima estaré en las Highlanders. ¿Se puede tener mayor suerte? 

    Luego de llegar a Inverness, que ya se nota que es un aeropuerto más pequeño y se ve mucha menos gente, cogemos una avioneta hasta Broadford y de allí un coche que nos lleva a nuestro destino, la isla de Skye, en un pueblecito costero que se llama Uig, que está lleno de encanto. Allí mis jefes tienen una casa monísima que es donde nos alojaremos y donde yo tendré mi propia habitación. 

    Pues ya estamos aquí, y estoy en Escocia, ya estoy en las Highlands. No me lo puedo creer, sé que estoy aquí, sé que lo estoy viviendo, pero es como si le estuviera sucediendo a otra persona, es como si lo estuviera viendo todo desde fuera, estoy como es shock, demasiada información, demasiados viajes, yo que nunca he salido de España, casi que ni del barrio, me veo aquí, tan lejos de casa, es un lugar mágico, precioso, tan soñado. 

    —Y este será tu cuarto. 

    Me dice mi jefa. Abre una puerta y veo la habitación más encantadora del mundo, con una enorme ventana por donde veo el mar, con unas vistas inimaginables.  

    —Te dejo que te instales y descanses, mañana hablaremos de los detalles.  

    Dejo la maleta junto a la cama y me acerco a la ventana. Mi móvil ya está petado de imágenes, pero debo hacer más, quiero dejarlo todo documentado, incluso he traído un diario para anotar todas mis experiencias, sensaciones, no quiero olvidar nada. 

    Soy tan feliz. 

    

  


   
      

    Capítulo 5 

      

    Amanece nublado y sonrío. Es el típico clima escocés, llovizna, nubes, frío, humedad, lo adoro. Lo primero que hago es mirar por la ventana y ver el mar de color gris, las montañas a lo lejos, el pequeño puerto pesquero y las casas dispersas. Es un paisaje precioso. Todo tiene un verde intenso y huele a lluvia. Alguien llama a mi puerta. Me pongo la bata, hace fresco, en España ya estaría sudando. Creo que no lo he dicho, estamos en junio, primeros de junio y es uno de los veranos más calurosos en muchos años, pero aquí no. Ahora, que son las ocho de la mañana, tenemos una temperatura de ocho grados y la predicción dice que las máximas serán de 14 grados. Y ha empezado a llover. 

    Abro la puerta y veo a mi jefa, al verme en pijama no pone buena cara. 

    —Sal al salón, vestida, por favor. 

    —Sí, lo siento, no tardo nada. 

    La veo asentir y corro a mi maleta que todavía no he abierto y me pongo lo primero que veo, un pantalón tejano desgastado y un jersey de manga larga, de entretiempo. Unas zapatillas de deporte blancas, me peino un poco de forma rápida y salgo sin entretenerme más. Es mi primer día y, por lo visto, ya llego tarde. En mi defensa debo decir que nadie me ha dado todavía un horario. 

    En el salón huele a té. Qué le vamos a hacer, tendré que acostumbrarme. Sobre la mesa de madera hay unos bollos que tienen buena pinta. Mantequilla, zumo, fruta. No parece que hayan tocado nada, así están de delgados. 

    Mi jefe está leyendo el periódico de la zona. Los perros están tumbados a sus pies. Ni saluda. Mi jefa me pide que me siente. 

    —A media mañana nos iremos, tenemos muchos compromisos. No volveremos hasta dentro de dos o tres semanas. Tú te quedarás aquí al cuidado de los perros. Debes pasearlos a diario, tres veces mínimo. Hazles correr, puedes llevarlos a la playa, les encanta. Ocúpate de que coman bien, de que tengan agua fresca, de bañarles una vez a la semana, cepillarlos, darles juego y mantener su zona limpia, así como la casa, no quiero nada por medio, ni cacharros sucios. Cuando volvamos lo quiero todo ordenado y limpio. Te dejaré dinero para compras y una tarjeta por si necesitaras algo más. Cualquier urgencia tienes nuestro móvil, pero si hubiera algún problema, en la casa de al lado vive el sobrino de mi marido, puedes pedirle lo que necesites. Volveremos antes de la boda de su sobrino, que es a final de mes. Después volveremos a España. ¿Crees que podrás quedarte sola aquí? Es un sitio apartado, pero la gente que vive aquí es muy amable y no dudarán en ayudarte si lo necesitas. Que no te de vergüenza hablar con ellos o pedirles lo que sea. Aquí todos se ayudan. Y ya sabes, cualquier cosa puedes acudir a su sobrino. 

    Esto no me lo esperaba, ¿voy a estar sola en esa casa apartada de la civilización? Esto sí que es todo un reto. Al menos estaré con los dos perros que, supongo, me protegerán. Aunque, bien mirado, tampoco creo que aquí haya mucha delincuencia. 

    —Antes de irnos te presentaré a su sobrino. Y ahora puedes tomar algo y empezar tus tareas. En cuando almuerces lleva a los perros a pasear, luego ven a limpiar todo esto. 

    Voy asintiendo con la cabeza, tampoco puedo arrepentirme ahora, estoy demasiado lejos de casa. Cojo un bollo y le pongo mantequilla, veo que mi jefa pone cara de asco, ¿demasiadas calorías para ella? Por suerte seré yo quien se lo coma y lo disfrute.  

    Luego, obediente, les pongo la correa a los perros y los llevo a pasear. Los perros son un amor, no tiran, no ladran, no gruñen, están tan bien educados que parece mentira que sean perros guardianes.  

    Hay un paseo de tierra que va directo a la playa.  Una playa tranquila, que casi no tiene olas, de piedras oscuras, en lugar de arena. Las pequeñas olas acarician la orilla. Huele a sal. La llovizna es algo molesta y no llevo paraguas. Tal vez le diga a mi jefa si puedo comprar un chubasquero, seguro que aquí le daré uso. 

    —Vas a coger frío. 

    La voz de un chico me sorprende. Por supuesto me habla en inglés y, por supuesto, yo di clases particulares y saqué muy buenas notas, por lo que me defiendo bien. Mis jefes me hablan en español, pero ahora puedo demostrar que las clases extra sirvieron para algo. No os preocupéis, aunque todo se diga en inglés, aquí lo veréis en español.  

    No esperaba encontrarme a nadie. Los perros corretean sueltos por la playa, porque estábamos solos. Espero que no sean agresivos con los desconocidos. Me giro y veo a un chico larguirucho, delgado, con gafas redondas parecidas a cierto mago de literatura. Su pelo oscuro muy cortado, como al estilo militar y eso hace que sobresalgan sus orejas. Debe tener bastantes dioptrías porque, a través de las gafas, se le ven unos ojos enormes. Por lo demás, su nariz es normal, su boca también, si tuviera un par de quilos más sería hasta guapo. O si no fuera tan alto, tal vez por eso parece más delgado, debe medir ¿qué? ¿metro noventa? 

    —He olvidado el paraguas. 

    Él se acerca con el suyo y me protege de la lluvia. 

    —Tú no eres de por aquí. Nunca te he visto. 

    —Acabo de llegar, por trabajo. 

    —¿Trabajas para mi tío? —Y mira a los perros—. Esos son sus perros. 

    Así que este joven tan amable es el sobrino de mi jefe. 

    —Sí. 

    Parca en palabras, como siempre. Es la primera vez que un chico de, más o menos mi edad, está tan cerca de mí y, ni me insulta, ni me empuja. Es agradable, huele bien y, aunque no es guapo en el más estricto sentido de la palabra, yo siempre he dicho que la belleza es relativa, lo que a unos les gusta a otros no y a mí este chico me parece guapo, no sabría deciros por qué, o sí. Tal vez sea por cómo me habla, o porque me habla, sin más. Porque no ha hecho ninguna referencia a mi peso, porque no se ha reído al verme, porque no se ha apartado de mí, al contrario, se ha acercado y me ha protegido con su paraguas de la lluvia. Por todo eso ya podría decir que me he enamorado, sí, así de enamoradiza soy yo, es una pena que esté prometido y yo esté aquí para que sus tíos puedan asistir a su boda.  

    —¿Cuánto tiempo te quedas? 

    —Más o menos un mes, depende de tus tíos, claro. 

    —Yo vivo al lado, cualquier cosa… 

    Asiento. Empiezo a tiritar, la lluvia me ha calado y estoy cogiendo frío. Él parece darse cuenta porque llama a los perros y me ayuda a atarlos.  

    —Te acompaño a casa, tienes frío. 

    Sí, se ha dado cuenta. Me cede el paragua y se encarga de llevar él a los perros. No se puede ser más encantador. Quién me iba a decir que el primer Highlander que me encontraría iba a ser tan escuálido, pero, a la vez, tan caballero. Nada que ver con el tío de la portada, sí, del libro que estáis leyendo. Seguro que os habéis fijado en sus pectorales, y quién no. Pues este Highlander solo tiene huesos, pero me gusta. 

    Lo malo es que he llegado tarde, este Highlander ya es de otra. 

    

  


   
      

    Capítulo 6 

      

    Me vais a decir que estoy fantaseando otra vez, pero os juro que es verdad. Se empapa para que yo llegue a casa seca. Lleva a los perros, me da conversación en el camino de vuelta y me deja pasar a mí primero cuando llegamos. Yo pensaba que este tipo de chicos no existía, que solo vivían en las novelas. Pero este es real, está aquí, tan real como yo. Y sí, ya sé que esto es una novela, así que dejar volar vuestra imaginación. Creerlo sin más, luego ya volveremos a la realidad.  

    Sigamos. 

    —Vaya, perfecto, ya os habéis conocido. Emma, este es Jaxson, el sobrino de mi marido, que vive en la casa de al lado. Jaxson, en un rato nos vamos, ¿te importaría cuidar de Emma en nuestra ausencia?  Se queda aquí sola y no sé si está acostumbrada. 

    —Por supuesto, no te preocupes por nada. 

    Espero que no sea un violador, o un psicópata, ¿qué pasa? No solo leo novelas románticas. Puede que luego todo se tuerza, con la suerte que tengo. 

    —Bien, voy a prepararlo todo. Emma, seca un poco a los perros y limpia esto, lo están dejando todo perdido. 

    —Te ayudo, son perros grandes. —me dice él complaciente. 

    —No, de verdad, es mi trabajo. 

    —No tengo nada que hacer, por cierto, yo también estoy solo, mis padres viven en Londres, la casa era de mi abuela y yo vengo a pasar los veranos. Así que, si te apetece, podemos comer juntos.  

    —Acepta la invitación, es un gran cocinero. 

    Es mi jefe que ha salido de la nada, no le he visto llegar. Se me hace raro escuchar su voz y en inglés, ahora que está su sobrino ha recuperado su idioma.   

    Le da un manotazo cariñoso en el hombro y coge algo de la mesa, luego vuelve a desaparecer. Es un hombre extraño, guapo, pero poco sociable. 

    Jaxson me mira. 

    —¿Qué me dices? No es por presumir, pero mi tío tiene razón. Puedo prepararte un plato típico de aquí, el Scotch broth. ¿Comes carne? 

    Asiento. 

    —Lleva cordero, ahora hay mucha gente que es vegetariana, ya sabes, por eso preguntaba. 

    —Tranquilo, como de todo. —Y sonrío, supongo que es obvio que me gusta comer. 

    —Genial, entonces, ¿es un sí? 

    —No tengo planes y se me da fatal cocinar. 

    Él sonríe. 

    —Bueno, eso podemos remediarlo, me ayudas hoy y te voy enseñando, en el fondo no es tan difícil. 

    No, si encima sabe cocinar, no se puede ser más perfecto. Y quiere que cocinemos juntos. Qué pena que esté prometido, pero eso ya lo he dicho.  

    No sé qué mierda habré pisado, en España decimos que si pisas una mierda tendrás suerte, pues yo debo haber pisado la de un caballo, porque no puede estar sucediendo todo esto de verdad, y a mí. 

    Mis jefes se van, se despiden de los perros con lágrimas en los ojos. Yo entiendo que quieras a tu mascota, pero tampoco se van a la guerra y van a estar bien cuidados.  

    Jaxson se queda conmigo. Es una suerte que me ayudara a secar a los perros, si tenéis perros ya sabréis que razas son, si no sois de perro, podéis buscar en Internet y veréis que ambas razas tienen mucho pelo, sobre todo el Golden. Nos ha costado la vida secarle. Luego he limpiado mientras Jaxson se despedía.  

    —Voy a prepararlo todo, he pensado que mejor comemos en mi casa, así no tienes que volver a limpiar. 

    ¿En serio? Esto debe ser una broma, ¿se preocupa de no darme más trabajo? Voy a besar el suelo que pisa. Qué pena que esté… bueno, ya sabéis, no pienso repetirlo. 

    —¿Te gusta leer? 

    La pregunta me sorprende un poco. Sonrío. 

    —Me encanta. 

    Él también sonríe. 

    —Perfecto, ¿puedes venir a mi casa a eso de las doce? Lo tendré todo preparado y tengo una sorpresa que creo te gustará. Nos vemos en un rato. 

    Se va con una sonrisa perfecta, cerrando la puerta con cuidado. Debe ser un psicópata, seguro. Nadie puede ser tan perfecto, alguna tara debe tener.  

    Termino de limpiar y voy directa a mi cuarto para llamar a mi madre. Sé que estará trabajando, pero tengo que contárselo. 

    —¿Todo bien? —Me pregunta nada más descolgar. Por lo visto, para ella, llamar a una hora no acordada significa, hay algún problema. 

    —Mejor que bien, esto es precioso, mamá. Y mis jefes se han ido, me dejan sola en una casa de ensueño, al cuidado de los perros. Mi habitación tiene unas vistas de película, se ve el mar, las montañas, el puerto. Está lloviendo, he ido a pasear a los perros a la playa, ya sabes que me encanta la playa, es que aquí tengo todo lo que me gusta y todavía no me lo creo y he conocido a un chico muy amable que sabe cocinar y quiere enseñarme, es el sobrino de mi jefe y…. 

    —¡Para! Coge aire, ¿quieres? ¿Me estás diciendo que te quedas sola en una casa apartada en un país que no es el tuyo y que has conocido a un chico? Esto huele a película de terror, cielo. 

    Ya salió la madre protectora que intenta estropear el momento bonito con sus visiones paranoicas. 

    —Mamá, aquí hay cuatro gatos, ya sería mala suerte encontrar uno torcido. Todo está bien, es perfecto. 

    —Eso es lo que me preocupa, tanta perfección no puede ser real. ¿Y ese chico…? Cuenta más. 

    —Me ha visto en la playa, me estaba mojando y me ha ofrecido su paraguas. Luego me ha acompañado a casa, me ha ayudado a secar a los perros y me ha invitado a comer y cocinar juntos. Sonríe, no ha dicho nada de mi peso y no ha salido corriendo. 

    Oigo un soplido. 

    —Cariño, hay chicos que son unos verdaderos imbéciles, pero no todos son iguales. No huyen de ti porque estés algo rellenita, huyen de ti porque eres inteligente y eso a muchos hombres les intimida. ¿Y ese chico tan perfecto, no será un psicópata? 

    Otra que tal, de tal palo tal astilla.  

    —No creo, sus tíos me han presentado oficialmente y me han dicho que si necesito cualquier cosa le avise a él. Me han dejado dinero para emergencias y una tarjeta por si acaso. Todo está bien, mamá. 

    —Perfecto, entonces, si es un tío legal, veo bien los coqueteos, porque salta a leguas que está coqueteando contigo. 

    Y ese es el problema, mi madre tan avispada como siempre. 

    —¿Eso crees? 

    —Sí, no hay duda de que ha ese chico le gustas, o al menos quiere conocerte mejor, el paraguas, acompañarte a casa, ayudarte, cocinar, son señales muy obvias. 

    —Pero está prometido, mamá. ¿Por qué un chico que está prometido iba a coquetear conmigo? 

    Un breve silencio. 

    —Vaya, ese es un contratiempo. Pero estar prometido no es estar casado y, bueno, el amor viene sin avisar, nadie planea enamorarse, sucede, por un motivo u otro, sucede. 

    —Pero supongo que, si se va a casar a final de mes, es porque está enamorado de su pareja. 

    Otro breve silencio. 

    —A veces confundimos amor con amistad. Tal vez se lleven bien, tal vez creen estar enamorados, pero solo se gustan como amigos, eso suele pasar mucho. Y ahora ha encontrado a la chica que está destinada para él, han saltado chispas y eso no se puede ignorar. 

    —No sé, mamá, no creo que nadie pueda sentir chispas por mí así sin más y, si así fuera, no voy a ser quien rompa un compromiso, ya sabes como soy. 

    —Lo sé, cielo, lo sé. Y cualquier hombre decente e inteligente, puede ver en ti la mujer de su vida y por supuesto saltarán chispas, no te menosprecies, cariño, tú vales mucho. 

    —Gracias, mamá. No todo podía salir bien, he encontrado a un chico encantador, pero ya está cogido. No importa, el sitio es precioso y me encanta estar aquí, voy a disfrutar al máximo. 

    —Esa es la actitud, pásatelo bien y aprende a cocinar, siempre va bien que alguien más que yo cocine en casa. Apunta las recetas y así nos traes algo de Escocia a España. Te quiero. 

    —Te quiero. 

    Se nota que necesita un descanso. Me dice que trabaje, que aprenda a cocinar, quiere cargar sobre mí alguna de sus responsabilidades. Creo que se lo merece, demasiado ha trabajado ya por nosotras. Mamá, aprenderé a cocinar y te chuparás los dedos. 

    

  


   
      

    Capítulo 7 

      

    Ha dejado de llover, pero sigue nublado. Supongo que aquí el sol brilla por su ausencia, aunque la frase suene algo rara. Saco a pasear a los perros y me doy cuenta que no le he preguntado a Jaxson si puedo ir a su casa con ellos. Junto al resto de teléfonos sus tíos me han dejado el de Jaxson. Decido ir a su casa con ellos y si me dice que no pueden entrar, tampoco estoy tan lejos.  

    Pasear por la playa es una gozada, lo malo es el frío. Yo soy bastante friolera, pero no importa, me gusta igual. Vuelvo sin prisa sobre mis pasos, contemplando la casa de Jaxson. Es una casita de color blanco, con grandes ventanales, una pequeña entrada vallada con vallas de madera color rojo apagado. Hay un par de sillas también de madera y una mesita redonda. Es raro que la madera no se pudra con tanta humedad. Césped y algún arbusto en las esquinas. Tiene encanto. Su prometida tiene mucha suerte de tenerle, ¿vivirán allí? A mí me encantaría tener una casa así, con esas vistas, pero supongo que es más práctico vivir en una ciudad, o un pueblo más cercano a una ciudad, tema trabajo y luego niños que van al colegio. Qué bonito sería tener una familia. 

    He llegado a la entrada. Llamo con los nudillos y él no tarda en abrir. Lleva un delantal blanco, algo manchado y una cuchara de madera en la mano. Al verme sonríe y hace un gesto con la cabeza para que pase. Se retira de la puerta casi al momento. 

    —¿Y los perros? 

    —Que pasen, entra, tienes que ayudarme. 

    Dice desde la cocina, o supongo que será desde allí. Así que los perros pueden entrar, mejor. 

    Paso a lo cocina, que es cuadrada y luminosa, con muebles antiguos, pero bien conservados. Se ve limpia, aunque ahora haya bastantes cacharros por medio. 

    —Ven, ves cortando la zanahoria, el nabo, el puerro y la col. Ahora te ayudo, en cuanto termine con la ensalada. Ahí te he dejado un delantal. 

    Me señala una pequeña isla que hay en el centro de la cocina. Encima, bien doblado, está el delantal. Espero que no sea un maniático del orden. De todas formas, no sería mi problema, si a su prometida no le importa. Ya estoy desvariando otra vez. Me pongo el delantal y comienzo a pelar la zanahoria y a cortarla en rodajas. 

    —Vale, me pongo con la col.  

    Dice él poniéndose a mi lado. Me gusta su compañía, no sé, hace que todo parezca sencillo, cómodo y natural. Hasta que le he conocido esta mañana, pensaba que todos los chicos eran unos bordes y que siempre me sentiría incómoda, avergonzada o poca cosa al lado de uno. Pero con Jaxson es diferente, todo parece estar bien, es como tener una buena amiga al lado, es como si hubiera confianza. Ahora que caigo, he dado por sentado que su pareja sería una mujer, pero un chico tan educado, ordenado, que cocina, tal vez sea gay. 

    Este sería un momento perfecto de esos de película, en los que nos tiramos harina uno al otro, o lo que sea que tengamos a mano, nos reímos, correteamos por la cocina como dos niños y luego nos besamos. Bueno, claro, si hubiera más confianza y él no estuviera prometido. 

    —Estás muy callada, ¿en qué piensas’ 

    A ti te lo voy a decir. 

    —En nada, estoy concentrada en cortar las verduras. 

    —Lo haces bien. 

    Y me mira con una sonrisa que me parte en dos. ¿Por qué tiene que ser de otra?  

    Los perros se han tumbado a un lado de la cocina, mirándonos y olisqueando el aire que huele a comida. Jaxson prepara un recipiente para poner cordero, granos de cebada y las verduras que acabamos de cortar. Por lo visto es una especie de sopa muy común en la isla. Huele bien. 

    —Iba a preparar un postre, pero ya me llevaba mucho tiempo. Tengo galletas, fruta, helado… 

    —Cualquier cosa estará bien, no te preocupes. 

    Él sonríe y vigila la comida. 

    —¿Has visto? Tampoco era tan complicado, lo difícil, para mí, es acertar con la sal, lo demás es ir poniendo los ingredientes y vigilar que no se queme nada. Espero que te guste. 

    —Huele muy bien, seguro que me gusta. 

    —Bueno, pongo esto a fuego lento y te muestro la sorpresa. Ven, acompáñame. 

    Se quieta el delantal, así que yo hago lo mismo. Los perros se levantan para seguirnos. Me lleva por el salón y subimos las escaleras. Es una casa de dos plantas. Tiene cuatro habitaciones, se para delante de una de ellas y la abre. Es luminosa, como el resto de la casa, porque las ventanas son grandes. Supongo que, al tener casi siempre días nublados, necesitas el mayor espacio para que entre luz. Al entrar abro la boca sin darme cuenta. Todas las paredes están cubiertas de estanterías que llegan al techo, un techo alto, hay que decirlo. Un escritorio frente a la ventana y un sillón con una lampara de pie en el centro. Una alfombra redonda en el suelo, huele a libros viejos, a polvo, a biblioteca. Está repleto de libros. 

    —Por tu cara, diría que la sorpresa te ha gustado. 

    Asiento sin poder decir nada, mirándolo todo embobada. 

    —Me alegro, pues todos estos libros te los presto. Ahora mismo, mientras termino con la comida, puedes echar un vistazo y coger uno. Te dejo disfrutando un rato y ahora te llamo para comer. 

    Los perros se quedan conmigo, parece que me han cogido cariño. Y Jaxson me deja en la habitación mágica. No sé por dónde empezar, lo que sí sé es que no me importa que esté prometido, no me importa que sea gay, quiero un Jaxson en mi vida. Si fuera mi hermana… No, si fuera mi hermana me lo tiraría y ya está, no habría amor, ni romanticismo por ninguna parte. No quiero solo sexo. Quiero lo que me hace sentir, me hace sentir especial, única, bonita, importante. Pero mírame, soy yo, una chica insignificante, con cara bonita, pero rellenita, nada en mí destaca. ¿Cómo puedo conseguir a un chico como Jaxson? Y, aunque lograra que se enamorara de mí, ¿qué hago? ¿Me hago responsable de la ruptura con su pareja, de romper su compromiso? ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? ¿Y por qué me está haciendo esto? ¿No debería estar con su pareja? Como dice mi madre, parece estar coqueteando conmigo, ¿por qué? Tal vez sea como todos los demás y en el fondo solo quiera reírse de mí.  

    —Emma… 

    Su voz en la puerta me sobresalta. Me giro para mirarle. 

    —¿Te parece que vayamos a un sitio especial después de comer? Supongo que querrás conocer el lugar y yo puedo ser tu guía. Aquí en la isla hay unos sitios espectaculares, mágicos y tienes que verlos. Nos llevaremos a los perros, ¿qué me dices? 

    Que me iría contigo al fin del mundo si me lo pidieras. 

    —Claro. 

    Soy una estúpida enamoradiza. Me ponen ojitos, me dicen cuatro bobadas y caigo como una colegiala. Pero no puedo negarme. Quiero ir con él, quiero seguir sintiéndome especial. Sé que luego la caída será más grande, ¿y qué? Siempre es igual, al menos ahora quiero disfrutar, vivir un poco, ser feliz. 

    

  


   
      

    Capítulo 8 

      

    Hemos puesto la mesa juntos, nos hemos sentado uno frente al otro. Me ha hecho sentir cómoda en todo momento. Es un encanto. 

    —¿Te gusta? 

    Asiento con la boca llena, él se ríe, una risa sincera y fresca.  

    Quería comer más, pero me ha dado vergüenza que vea todo lo que me cabe. Así que he sido comedida y he aguantado. Otra cosa que me ha dado vergüenza es cuando ha empezado a hablar de libros. 

    —¿Qué literatura te gusta? 

    Casi me atraganto. ¿Qué le digo? Bueno, esa literatura donde los tíos están cuadrados, las chicas son perfectas y se pasan medio libro fo…, no me gusta esa palabra, digamos, haciendo el amor. 

    —Leo de todo. 

    Eso es verdad, porque, como os he dicho, no solo leo ese tipo de novelas. 

    —A mí me gusta la ficción histórica, o las novelas históricas, también policial, thriller, poesía y, sí, alguna romántica ha caído. ¿Tú no has leído a Jane Austen, Orgullo y prejuicio, por ejemplo? 

    Si empezamos así, ¿qué mujer no ha leído a Jane Austen? Me encantan sus novelas. 

    —Y sentido y sensibilidad y Persuasión y Emma, me encantan sus libros. Yo suelo leer mucha novela romántica. —Voy a confesar— Y me encantan las novelas románticas ambientadas en Escocia, en las Highlanders. 

    Él me mira con una cara pícara, al menos me da esa sensación. 

    —¿Y te ha salido este trabajo, aquí precisamente? Vaya suerte, ¿no? 

    —Ni que lo digas, estoy que no me lo creo. 

    —Así que, ¿novelas con portadas donde salen tíos musculosos?  

    Me sonrojo y bajo la mirada, luego me encojo de hombros. Él debe notar que estoy incómoda y se apresura a quitar hierro al asunto. 

    —No, no te preocupes, si está bien, hay que leer de todo y cada uno tiene sus gustos, pero debo decirte que esas novelas, bueno, no en todas se plasma la realidad, ¿crees que en la edad media había tíos como esos? A la mayoría le faltaban dientes, olían a sudor, a sangre, estaban llenos de marcas de guerra, con barba, peludos, fuertes sí, pero con esos músculos, ya puedes olvidarte. Son algo fantasiosas. A veces hay algo de historia en ellas que, es bastante veraz, pero la mayoría no cuentan lo que realmente eran las tierras altas en aquella época. 

    Espera, eso son muchos detalles, sonrío y ahora soy yo quien le mira de forma pícara. 

    —¿Tú también has leído ese tipo de novelas? Confiesa. 

    Me río y él también, asintiendo y con rubor en las mejillas. Está para comérselo. 

    —Me has pillado, alguna he leído, sí, por curiosidad científica. — Y carraspea, nervioso. 

    Yo río más fuerte, curiosidad científica, claro. 

    —Bueno, cuando se es como yo y los chicos brillan por su ausencia, buscas la magia en los libros o, en mi caso, el hombre ideal. 

    Ahora deja de sonreír. 

    —Cuando se es como tú, ¿qué tienes de malo o diferente? No entiendo lo que acabas de decir. 

    Ahora sí que me pongo roja como un tomate. 

    —Ya sabes, algo gordita, no suelo ser el centro de los chicos. Bueno sí, cuando quieren reírse de mí. 

    Me mira serio. 

    —Yo creo que eres una chica encantadora, con una sonrisa y unos ojos preciosos. ¿Me vas a decir que nadie, en España, lo ha visto? 

    Es lo más bonito que me han dicho nunca y no sé cómo reaccionar, ni cómo tomármelo viniendo de un joven prometido. El corazón me late con fuerza. Si esto no es amor, será principio de un infarto. 

    —Dejemos el tema, no quiero hablar de eso, dime, ¿dónde me quieres llevar? —Evado el tema con estilo, ¿no creéis?  

    —Vale, como quieras. Pues si ya has terminado, ponte una chaqueta, cogemos a los perros y nos vamos. El sito donde quiero llevarte hoy, aunque tengo un montón que quiero enseñarte, se llama El valle de las hadas. Dicen que es mágico y que es el lugar donde viven las hadas. Hay un lago y una pequeña cascada donde se bañan y, con un poco de suerte y si crees en ellas, puede que las veas. 

    Parece un lugar de literatura, lleno de magia. Sonrío. 

    —Ya tengo ganas de verlo. 

    Pero no puede ser, el destino quiere que lo aplacemos. En cuanto hemos preparado una mochila con agua y unos frutos secos, los perros con sus correas, salimos fuera y el viento es fuerte, él mira el cielo, que está todo oscuro, más de lo normal y niega con la cabeza. 

    —Tendremos que dejarlo para mañana. Es un paseo largo y parece que va a caer una buena. ¿Te importa? 

    —No, con este tiempo prefiero esperar. Entonces, me vuelvo a casa, me ha encantado pasar un rato contigo, me lo he pasado muy bien y todo estaba buenísimo. 

    —Eres muy amable, yo también me lo he pasado muy bien, pero ¿no te llevas ningún libro? 

    —Tranquilo, hay más días, no me voy mañana.  

    —Como quieras, te acompaño. 

    —No, tranquilo, si estamos al lado. Nos vemos mañana, ¿a qué hora? 

    —¿A eso de las ocho?  

    Asiento con la cabeza.  

    —Pues, hasta mañana. 

    No sé por qué me han dado las prisas por irme. Es tan encantador que me incomoda estar ahora a su lado, cuando cada vez me gusta más y sé que su prometida estará en alguna parte, preparando la boda. 

    Necesito ir a casa y hablar con mamá. 

    

  


   
      

    Capítulo 9 

      

    —Me gusta mucho. Nadie me ha hecho sentir especial, ningún chico ha querido conocerme. No sé qué hacer mamá, estoy hecha un lío. 

    Estoy en la cama, con los perros tumbados a mis pies, no sé si sus dueños les dejan subirse a la cama, pero a mí no me importa y me siento acompañada. 

    —Pues, a mi parecer, solo puedes hacer dos cosas. O ir a por él sin importarte las consecuencias, preocupándote solo de ti y tu felicidad, aunque fastidies la felicidad de otra, o empezar a ignorarle, alejarte de él y dejar que el tiempo vaya cicatrizando la herida. 

    Pues vaya dos opciones. 

    —¿Y no podemos ser amigos? 

    —Cielo, no creo que tú soportes tenerle solo de amigo, en cuanto llegue su novia, ¿qué harás? ¿Estar ahí de aguntavelas?  

    —No sé, tal vez su novia sea también un encanto y nos hagamos amigas, puede que, incluso, tenga un hermano. No lo sé, solo quiero tener amigos, en España nadie me habla. 

    —Así que yo no soy nadie. 

    —Tú eres mi madre, no cuentas. 

    —Pues no lo sé, cariño, yo creo que solo tienes que darte una oportunidad, creo que, si quisieras, podrías tener muchos amigos, aquí o allí. Pero, si ese chico te gusta, incluso dejando que sea solo un amigo, tú decides, ya eres mayor y debes ir tomando decisiones. Si te equivocas, eso te hará más fuerte, los errores nos enseñan lecciones muy valiosas. 

    De vez en cuando podría ser menos madre, siempre con sus sermones, siempre con sus lecciones de la vida. Necesito una amiga, no sé, una amiga que me diga, tíratelo y pasa de todo. 

    —Vale, no tienes ni idea y dejas que yo tome la decisión que sea. 

    —Eso mismo, yo ya estoy mayor y cansada para estos temas tan complicados. Si tu hermana fuera otra podría aconsejarte ella, yo poco sé de relaciones, la que tuve ya viste cómo terminó y no he tenido más. 

    En eso tiene razón, ¿por qué nunca ha tenido una relación después de papá? 

    —Tú también deberías darte una oportunidad, ¿no hay nadie que te guste? Todavía eres joven, te mereces ser feliz. 

    La oigo soplar al otro lado. 

    —No sé, veo a un tío y pienso en lo odioso que puede llegar a ser. Tu padre me dejó una herida que no cicatrizó, siempre que conozco a alguien pienso que, tarde o temprano, me hará daño, así que lo dejo correr. No tengo fuerzas de aguantar a ningún tío. 

    —Pues eres una mujer bonita, fuerte, joven, deberías dejar que algún hombre te lo recordara. 

    —Mira, cariño, no necesito a ningún hombre en mi vida para ser feliz. Tengo a mis hijas, tengo mi piso, tengo mi trabajo, no quiero ni necesito nada más. Vivir con un hombre conlleva conocerse, aguantar sus manías, llevarse la contraria, discutir, cansarse con el tiempo, no quiero pasar por todo eso. Estoy bien como estoy. 

    —A veces, estar con alguien también conlleva no estar sola, sentirte amada, compartir vivencias… 

    Mi madre se ríe. 

    —Eso es muy romántico y un pensamiento muy de los diecinueve años. A mi edad todo eso ya no se espera, el amor se vuelve más realista. De verdad, no te preocupes por mí, yo estoy bien, ahora piensa en qué vas a hacer con ese chico. 

    Se escucha un gran trueno y la luz se va. El teléfono se corta. 

    —¿Mamá? 

    Nada. Afuera corre un fuerte viento. Jaxson tenía razón, iba a ser una gran tormenta. Los perros se han levantado, inquietos. Estar a oscura e incomunicada me asusta un poco. 

    Me levanto y voy hacia la cocina. Busco en los cajones, es allí donde mamá suele guardar velas. Voy con la luz del móvil porque no se ve nada.  No encuentro lo que busco, así que paso al salón y alguien llama a la puerta. Me asusto. 

    —Emma, soy Jaxson. 

    Escuchar su voz y saber que está al otro lado me tranquiliza. Corro a abrirle. 

    —¿Estás bien? 

    Me pregunta nada más entrar.  

    —Sí, buscaba velas, pero no encuentro. 

    —¿Has mirado en la cocina? 

    Piensa igual que yo. Asiento. 

    —Te ayudo a buscar. 

    Al final encontramos un par de velas y un candelabro. Eso nos da algo de luz. Fuera parece haber un huracán. El viento se cuela entre las rendijas y produce un silbido inquietante. Los rayos iluminan las estancias durante un segundo y luego el trueno hace retumbar los cristales. Los perros no se separan de mí. Por lo visto no les gustan las tormentas. Personalmente me encantan las tormentas, aunque tan exageradas como esta, ya no sé si me gustan tanto. 

    —Si no te importa me gustaría quedarme, dormiré en el sofá. No quiero dejarte sola. 

    Y yo casi que se lo agradezco, tampoco quiero quedarme sola. 

    —Pero hay más habitaciones, mañana la ordenamos y nadie tiene que enterarse, no hace falta que duermas en el sofá. 

    Él se encoge de hombros. 

    —Tienes razón, tampoco creo que a mis tíos les importe. Y no te preocupes, hay un dicho que solemos repetir mucho por aquí, si no te gusta el tiempo, espera cinco minutos. Por aquí suele ser muy cambiante, ahora está nublado, al poco sale el sol y se vuelve a nublar, luego llueve, sale el sol, la tormenta no durará, ya verás. 

    Sonrío, eso me tranquiliza. Ahora que él está aquí sé que todo irá bien y no sé por qué tengo esa sensación cuando estoy a su lado. Siento que estoy donde debo estar. 

    

  


   
      

    Capítulo 10 

      

    La tormenta duró más de cinco minutos, pero estuvo bien. Jaxson se empeñó en enseñarme a jugar a las cartas y, supongo que por la suerte del principiante o porque él quiso, gané todas las manos. Luego, poco a poco, las nubes fueron alejándose para dejar un cielo despejado, donde se veía una bonita luna menguante, brillante, rodeada de estrellas.  

    Salimos a contemplar el cielo, pero hacía bastante frío, así que no tardamos en entrar. La luz no volvió tras la lluvia y eso me inquietó un poco porque sabía que mi madre estaría preocupada. 

    —Si no han restablecido la luz mañana, te acercaré al centro del pueblo, allí tienen un teléfono fijo para emergencias, podrás llamarla entonces. 

    Pero la luz volvió poco después de haber dicho eso y la línea se restableció. 

    —Puedes volver a casa, llamaré a mi madre para decirle que todo está bien y me acostaré. 

    —No me importa quedarme. 

    —Gracias, de verdad, pero estaré bien. Cualquier cosa no estás tan lejos, no te preocupes. 

    —Bien, como quieras, te paso a buscar a las ocho. 

    La casa me pareció vacía cuando se fue. Me hubiera gustado decirle que se quedara, pero me sentía incómoda, como si estuviera haciendo algo mal. A veces, solo a veces, me gustaría ser un poquito más como mi hermana, no tan zo… quiero decir, no tan alocada, pero sí soltarme un poco el pelo, vivir más al límite sin pensar tanto en las consecuencias. Pero tengo que recordaros que está prometido, que se casa en nada, un par de semanas y no puedo ser la responsable de su ruptura. No soy así. 

    Llamo a mi madre y se queda tranquila al saber que solo ha sido una tormenta de verano. Luego me voy a la cama y, sueño con él. Vamos cogidos de la mano, paseamos por la playa, está anocheciendo y Jaxson se detiene para mirarme con ojos tiernos y me be… 

    Maldito despertador. ¿Ya son las siete? Apago la alarma del móvil y cierro los ojos, me ha despertado justo antes de poder besarle, quiero mi beso. Y un lengüetazo me pasa por toda la boca. Me da una arcada, está caliente. Qué asco. Aparto al perro como puedo porque pesa lo suyo y me levanto. No habrá beso, ni de verdad ni de mentira.  

    Me doy una ducha rápida y busco algo cómodo que ponerme. Si vamos a caminar quiero estar cómoda. 

    Él llega un poco antes de las ocho, por suerte ya estoy lista. Al abrir la puerta, me mira y sonríe. 

    —Estás muy guapa. 

    Creo que me pongo roja y bajo la mirada, porque saber que las mejillas se me han encendido me da todavía más vergüenza y es todavía peor. Y vosotras que lo habéis leído, ha dicho que estoy muy guapa, ¿verdad? Es el primer chico que me lo dice. ¿En serio estoy guapa? Llevo un tejano, una sudadera y unas zapatillas de deporte. Me he recogido el pelo en una coleta alta y no llevo maquillaje, ni pendientes. ¿Por qué me ve guapa?  

    Los perros esperan impacientes por salir, Jaxson se da cuenta y me coge las correas. Siempre tan atento. No sé si he soltado un suspiro, espero que no. Cómo envidio a su pareja o, pensándolo mejor, no, no la envidio, porque sigue coqueteando conmigo y eso no está bien. A ver, a mí me encanta que un chico me diga que estoy guapa y sea atento, nunca me había pasado nada igual, pero si pienso en su novia, pues qué quieres que te diga, no me gustaría que mi futuro marido fuera flirteando con otras a dos semanas de la boda. 

    —Vamos antes de que empiece a llover. 

    Dice él. Miro al cielo, por extraño que parezca está despejado y brilla un tímido sol. Hay algunas nubes dispersas, vaya, parezco la del tiempo. Vamos a dejarlo. 

    Ha traído un coche, supongo que el suyo. Es un todo terreno, es de suponer que, en estos terrenos embarrados y muchos sin asfaltar, vaya bien este tipo de vehículos. En fin, que ponemos a los perros en los asientos traseros, él al volante y yo a su lado, como una bonita familia. Qué estampa tan preciosa, podría ser tendencia en mi vida, pero será la vida de otra. Menudo asco, así podrá estar contenta mi hermana al saber que, podría haber tenido suerte, como ella dice, y no la he tenido. Tengo que aguantar estar al lado del chico más encantador del mundo sabiendo que nunca será para mí.  

    En el viaje hacia el lugar mágico estoy callada. Es que estoy confusa, no sé muy bien de qué va Jaxson. Y tal vez todo esté en mi cabeza, tal vez solo sea un tío atento, amable, que sea así con todo el mundo y yo me esté confundiendo, viendo cosas que en realidad no son, viendo amor donde solo hay amistad y amabilidad. Y no me atrevo a decirle nada, ¿qué le digo y cómo se lo digo? Mira Jaxson, me encanta que seas tan atento y me digas que estoy guapa, pero tienes pareja, ¿crees que este comportamiento le gustará a ella si se entera? Pero luego puede que él me suelte que son liberales y que siente mucho haberme hecho creer que había algo más que amistad, entonces se me caería la cara de vergüenza.  

    —Estás muy callada. 

    Ya lo sé, por regla general soy así, ya me conocerás, o no, porque en poco tiempo volveré a España y no volveré a verte y tú estarás casado y… debería dejar de darle tantas vueltas a las cosas. 

    —No falta mucho, tendremos que caminar un rato. 

    —Genial, así los perros podrán pasear. 

    Qué frase más insulsa. Si es que no sé por qué pienso que puedo gustarle a Jaxson ni a nadie. No sé dar una conversación amena, no soy bonita, ni graciosa… conclusión, soy idiota y él solo un chico amable que quiere que esté cómoda en un país diferente al mío, tan lejos de casa, rodeada de desconocidos. Pero claro, siempre tiene que salir mi vena fantasiosa, novelesca y pensar tonterías. 

    —Aparcaré aquí. 

    Me fijo dónde estamos. Es un pequeño aparcamiento donde hay escasos coches. Un camino que sigue recto y otro de tierra que va a la derecha. Todo está muy verde, lleno de colinas y algún que otro arbusto. No veo árboles. Pero el verde es tan brillante, tan fresco, que hace del paisaje una delicia.  

    —He traído una manta y una cesta con unos bocadillos y bebida, para hacer un picnic, ¿te parece bien? 

    ¿Qué si me parece bien? Me parece una idea súper romántica. 

    —Nunca he ido de picnic. 

    Le digo sincera. 

    Él me mira arqueando las cejas. 

    —¿En serio? 

    Asiento con la cabeza. 

    —Entonces me alegro de haber tenido la idea. Te gustará, si no llueve. 

    Y mira al cielo, se está nublando. 

    Como hay alguna que otra persona dispersa para ver el lugar, en su mayoría turistas como yo, no me atrevo a soltar a los perros. Jaxson coge al labrador y juntos comenzamos a pasear. Pasear a su lado, con los perros, en un lugar soñado, me parece sacado de una novela. Vale sí, ya sé que es una novela. 

    Mientras caminamos me fijo en que el paisaje es casi igual vayas donde vayas. Hierba baja de color verde intenso, colinas bajas, medianas, arbustos aquí y allá. Hay una colina algo mayor donde se ve el lago y la cascada donde dice Jaxson que suelen nadar las hadas. Subimos para verlo. 

    —Quiero llevarte al lago para el picnic. Si hiciera mejor tiempo podrías bañarte. Pero el lugar es precioso, ya verás. 

    Seguimos la ruta y llegamos al valle de las hadas, donde vemos estructuras circulares de piedra aquí y allá, unas mayores, otras más pequeñas. Son estructuras en espiral. 

    —Ven, la leyenda dice que, si recorres la espiral hasta el centro, puedes pedir un deseo. ¿Quieres probar? 

    Miro a mi alrededor, en ese lugar, en ese momento, no hay nadie por los alrededores.  

    —Claro que quiero, pero antes soltemos a los perros para que corran. 

    Les dejamos corretear a su antojo y Jaxson, sin previo aviso, me coge de la mano y tira de mí hacia el montículo de piedras que tenemos al lado. Sonríe. 

    —Lo hacemos juntos y pedimos el deseo al llegar al centro. 

    Caminamos de la mano siguiendo la espiral. Me encanta ir cogida de su mano, ir a su lado, me parece algo íntimo. Nunca he ido de la mano de ningún chico. 

    Llegamos al centro y veo que cierra los ojos para pedir su deseo. ¿Qué puedo pedir yo? ¿Pido un solo deseo o varios?  Ya que estoy y lo más seguro es que, o no vuelva, o tarde un año en hacerlo, eso si mis jefes deciden contratarme para otras vacaciones, decido pedir más de un deseo. Cierro los ojos y pienso: ser la novia de Jaxson, vivir mi propia historia con un auténtico Highlander, vivir una aventura. Que Jaxson me bese. 

    Me parecieron deseos algo ridículos, todos imposibles, no se me ocurrió nada mejor, me dejé llevar, pero, antes de abrir los ojos, sentí los labios de Jaxson rozar los míos. ¿En serio me ha besado? Pero no tengo tiempo de reaccionar, de pronto me siento mareada y todo parece dar vueltas. Abro los ojos asustada, se ha levantado un fuerte viento y veo que todo está rodeado de una espesa niebla. Jaxson todavía me coge la mano, le veo mirar a su alrededor, desconcertado. ¿Qué está pasando? De pronto, los dos, caemos de no sabemos dónde y nos damos un buen golpe. Por unos segundos, todo está oscuro. Luego vuelve la luz y, por lo que veo, no estamos en el mismo sitio. 
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    Me da la risa tonta y me toco la cabeza para encontrar el chichón. 

    —Me he caído y me he dado un golpe en la cabeza y me he desmayado y por eso veo cosas que no tienen sentido. En realidad, estoy en el hospital. 

    —Pues debemos habernos golpeado los dos, porque veo lo mismo que tú. No quiero asustarte, pero esto no es el valle de las hadas, no sé dónde estamos ni por qué estamos aquí. 

    Me ayuda a levantarme. El montículo en espiral de piedras ha desaparecido, al igual que las pequeñas colinas. El paisaje sigue siendo el típico escocés, pero Jaxson tiene razón, no es el valle de las hadas. El cielo sigue nublado, hay una leve brisa y trae olor a humo. 

    —Cò às a thàinig thu? Cò thu? 

    Me asusto de esa voz ruda que se oye tras nosotros. Noto algo en la espalda y de forma inmediata, Jaxson me echa hacia atrás y me pone tras de él, como protegiéndome. ¿Protegiéndome de qué o de quién? 

    —¿Qué idioma es ese?, ¿dónde estamos? —pregunto en voz baja, asustada. 

    —Es gaélico escocés, pregunta que de dónde hemos salido y quiénes somos. 

    Ni idea que Jaxson supiera el idioma gaélico escocés, es un idioma antiguo que los ingleses trataron de borrar por todos los medios. ¿Y qué hace un hombre a estas alturas hablando ese idioma? Tal vez viva solo en estos parajes, algún ermitaño nostálgico que quiere preservar sus tradiciones. He leído bastante sobre Escocia y sí, todavía se habla el gaélico, pero creo recordar que era como un uno por ciento.  

    Al girarme veo a un hombre hosco, de pelo largo, apelmazado por el sudor y la suciedad, despeinado y lleno de nudos, pelirrojo, al igual que su espesa y descuidada barba. Lleva la típica falda escocesa, el kilt y una manta al hombro de la misma tela basta que la falda. Es de mediana estatura, un poco más bajo que Jaxson, pero mucho más robusto. Sus brazos se ven fuertes, poderosos, pero ni rastro de tableta de chocolate, tiene algo de barriga, se le ve fuerte, en forma, pero no esos músculos de gimnasio. Sus brazos, su barriga, incluso su cuello, tienen cicatrices, marcas de batallas, algunas ya cerradas, otras frescas. Tiene una herida en el brazo, abierta, por la que sale bastante sangre. ¿Por qué nadie tendría marcas de batalla a estas alturas? No tiene sentido, no creo que nadie llegue a esos extremos con los vecinos, sí, pueden llegar a ser molestos, pero pelearse hasta el extremo de hacerse esas heridas lo veo exagerado. ¿Y si es un asesino en serie? Nos va a matar, tiene toda la pinta de un loco.  

    —Tranquilo, no vamos armados. 

    —¿Sois ingleses? —dice enfadado y frunciendo el ceño. 

    Por lo visto sabe hablar inglés y es una suerte, así todos podemos entenderle. 

    —No, somos de las tierras altas, no somos tu enemigo, los ingleses nos secuestraron y nos obligaron a hablar inglés. No vamos armados. 

    ¿Qué dice Jaxson? ¿Por qué miente? Tendríamos que correr y alejarnos de ese tío. 

    Sigue saliendo sangre de la herida y noto que empiezo a marearme. Esa herida tiene una pinta horrible. 

    —Tu amiga está blanca. —dice ahora más tranquilo 

    Jaxson se gira hacia mí y se asusta al verme. 

    —Siéntate, pon la cabeza entre las rodillas y ni se te ocurra desmayarte ahora, no es buen momento. 

    Asiento y hago lo que me dice. No sé lo que está pasando, pero Jaxson parece dominar la situación, me parece que está muy atractivo haciéndose el tío fuerte, el hombre que no se asusta ante nada y protege a la chica. No digáis que no es romántico.  

    El hombre rudo se agacha junto a mí y me ofrece una bota de agua, supongo que hay agua dentro, pero niego con la cabeza, a saber qué tiene esa agua. 

    —Whisky. 

    No me gusta el alcohol, pero creo que necesito un sorbo. Dudo porque sé que él habrá bebido de esa bota y, ahora que está cerca, veo que tiene los dientes negros, a parte que le faltan piezas, es como me comentó Jaxson, si estuviéramos en el siglo XV o XVI, pero estamos en el siglo XXI, muy mal debe andar de dinero para tener su boca y su aspecto tan descuidado. Y cómo huele, apesta a sudor rancio de llevar semanas sin lavarse, y huele a sangre y a mierda, sí, a mierda, de hecho, creo que sus botas llevan mierda en la suela, ¿de caballo? Porque eso es mucha mierda. Tengo una arcada. Él vuelve a ofrecerme la bota. ¿Beberá a caño o meterá esos morros en la boquilla? Solo de pensarlo se me revuelve el estómago. ¿Y desde cuándo soy tan remilgada? Nunca sabes cómo vas a comportarte en situaciones extremas o de lo más extrañas, como esta. No conocía esta faceta remilgada de mí misma. Al final vuelvo a negar, soy incapaz de beber de esa bota enmohecida.  

    —Hay un riachuelo cerca. —dice el hombre. 

    Jaxson asiente y me ayuda a levantarme. Seguimos al hombre y no entiendo por qué y así se lo hago saber a Jaxson. 

    —¿Por qué no salimos corriendo? Ese tío me asusta. 

    —¿No querías conocer a un Highlander? Pues ahí tienes uno y si salimos corriendo nos tirará esa hacha con la que te ha amenazado antes y no dudará en matarnos, mejor no le hacemos enfadar. 

    ¿Eso es lo que sentí en la espalda, un hacha? Pero ¿qué pretendía ese tío, matarme sin más? Me da vueltas la cabeza. 

    Cruzamos un pequeño bosque y pronto se escucha el correr del agua. Jaxson me acerca a la orilla y empieza a pasarme agua helada por la frente y la nuca. Pronto me encuentro mejor. Al ver que recupero el color, Jaxson se vuelve hacia el hombre. 

    —¿Dónde estamos? 

    —En las afueras de Culloden. 

    Ahora es Jaxson quien se pone algo pálido. 

    —¿Qué años es? 

    El hombre le mira extrañado. 

    —1746 

    —¿Día? 

    —20 de abril. ¿Qué te sucede muchacho? 

    ¿1746?  Ese tío está peor de lo que pensaba 

    No sé por qué en ese preciso instante me doy cuenta que nos falta algo. Miro a mi alrededor y casi grito desesperada. 

    —¿Dónde están los perros? No me digas que se han perdido, tengo que encontrarlos o estoy despedida.  
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    Jaxson me mira confuso. Yo silbo y miro entre los árboles para ver si oigo o veo a los animales. Si no vuelvo con ellos mis jefes me matarán, o peor, me denunciarán, no cobraré y tendré que pagarles una multa millonaria. Si no son ellos los que me matan será mi madre. Tengo que encontrarlos. 

    —Emma, déjalo, no están aquí. ¿En serio te vas a preocupar de eso ahora? Los perros se han quedado en el valle, siguen en el año 2022, nosotros no. 

    Sigo buscando hasta que él me agarra por los hombros y me obliga a mirarle. 

    —¿Entiendes lo que te digo? 

    Agacho la cabeza y me rio. 

    —¿No te habrás creído lo que ha dicho ese tío? Por favor, se nota a leguas que está loco, no sabe ni en qué año vive, se está quedando con nosotros. No le hagas ni caso o, no sé, dicen que a los locos hay que darles la razón, tal vez deberíamos seguirle la corriente. Pero tengo que encontrar a los perros. 

    La situación me supera y busco cosas coherentes, familiares, no esa locura de estar en otra época. ¿Quién se va a creer eso? 

    —Deja a los perros, no están aquí. ¿No has leído novelas de este estilo? Tú más que nadie deberías creer lo que ha dicho ese hombre. Hemos llegado a la época en que los clanes desaparecen. Se ha librado una batalla contra los ingleses y los Highlanders han perdido. A partir de ahora los ingleses intentarán por todos los medios echarlos de sus tierras, o someterlos a sus leyes. Les van a perseguir, torturar, hemos llegado en una mala época, Emma. 

    Le miro incrédula y me cruzo de brazos. 

    —Jaxson, al final vas a asustarme. Tú mismo lo has dicho, leo novelas, leo ficción y sé separar lo que es ficción de lo que es la realidad. Y la realidad es que he perdido a los perros y estoy despedida si vuelvo sin ellos. 

    Jaxson mira al cielo, desesperado. El hombre que nos ha encontrado se ha sentado en una roca cerca del río, parece estar limpiando o afilando el hacha, mirándonos entre divertido y paciente. 

    —De acuerdo, ¿y me quieres decir cómo hemos llegado hasta aquí? No sé dónde crees que estamos, pero en el valle de las hadas no, te lo puedo asegurar. 

    —¿El valle de las hadas? ¿Conocéis ese lugar? —pregunta el hombre rudo mirándonos con expresión seria. 

    Veo que Jaxson asiente. 

    —Debemos volver, desde allí creo que podremos volver a casa. Ahora mismo estamos algo perdidos. 

    —¿Qué año le has dicho a la chica? ¿2022? 

    —Sí. —dice Jaxson con menos seguridad, es algo que no todo el mundo puede creer, yo misma no lo hago y supongo que no sabe cómo reaccionará ese tipo. 

    El hombre deja de afilar su hacha y se levanta. 

    —Así que es verdad, ese valle es mágico. ¿Y el valle os ha traído aquí desde otra época? Porque ese valle no está aquí al lado, estáis algo lejos. 

    —Sí, lo sé, pero de alguna manera debemos volver, creo que desde allí podremos regresar a casa. —dice Jaxson algo dubitativo. 

    —Pero ¿os estáis escuchando? ¿Os habéis vuelto locos? 

    Digo irritada, esa conversación hace que mi cabeza de vueltas. Nada de lo que está pasando tiene sentido, a no ser que siga en el hospital, que el golpe que me di contra el escalón fuera mayor de lo que yo pensaba y ahora tenga un coágulo en el cerebro que me está aprisionando los sesos y me haga delirar. Eso tendría sentido y no las tonterías que estoy escuchando de uno y de otro. 

    —No, aquí los que estáis locos sois vosotros dos —nos señala con el hacha—, ¿me habéis tomado por tonto?  Seré un hombre de campo, un hombre de batallas, pero no soy tonto. Sois ingleses, así que no puedo fiarme de vosotros. O estáis locos o practicáis la magia negra, en cualquier caso, debo mataros.  

    Miro horrorizada a Jaxson, ¿en serio ese hombre había dicho que nos iba a matar? 

    Entonces, sin previo aviso, el hombre rudo maldice en voz alta y se mira el hombro y veo que le sobresale la punta de una flecha. ¿Una flecha? ¿Quién en su sano juicio va tirando flechas en el siglo XXI? Ni que estuviéramos en los juegos del hambre. 

    —Hay que correr. 

    Dice el hombre con una tranquilidad pasmosa. 

    —¿Correr? Tiene una flecha en el hombro, hay que ir a un hospital. —digo. 

    Otra flecha se clava en el árbol que tengo detrás. No puede ser, definitivamente estoy delirando, todo esto es una visión de mi mente aprisionada por el coágulo, sin duda, no hay otra explicación. Se escucha el galopar de varios caballos. 

    —Tenemos que escondernos. 

    Dice el hombre, al que deberíamos preguntarle el nombre para no tener que seguir llamándole hombre rudo, pero por lo visto a nadie se le ha ocurrido presentarnos. En mi defensa debo decir que todo está sucediendo demasiado rápido para ser formales o hacer las cosas habituales. Jaxson vuelve a cogerme la mano, que esta vez le suda un poco, pero no me importa. Tira de mi para que corra. Los tres echamos a correr hacia algún lugar indefinido. El hombre señala a la izquierda y encontramos una pequeña cabaña medio derruida que parece haber sido quemada. El hombre nos insta a que entremos y nos agachemos. Se pone un dedo sucio en los labios para que no hagamos ruido.  

    Jaxson se agacha junto a mí y me abraza. No se puede ser más tierno. Siento sus brazos rodeándome y me siento protegida, hasta que miro un poco la cabaña y veo las piernas quemadas de alguien. Miro mejor y hay otra persona más y, lo que parece el cuerpo de un niño o niña, en el suelo, quemados, muertos. Olvido el peligro y me pongo de pie, señalando los cuerpos. Empiezo a llorar. El hombre rudo me coge del brazo y me obliga a agacharme. Me tapa la boca con su mano sucia y debo aguantar su mal olor. Ahora mismo no me importa, hay tres cuerpos ahí, calcinados, ¿quién ha podido hacer algo así?  

    El hombre me suelta y mira por la ventana rota. 

    —Parece que el peligro ha pasado. —Entonces me mira, he vuelto a los brazos de Jaxson, que me pasa la mano por la espalda y me dice que todo irá bien—. ¿Nunca has visto un muerto, niña? 

    Le miro asombrada, como si fuera lo habitual, ese tío es un asesino en serie y si no, al tiempo. 

    —No. —digo entre sollozos. 

    —Al perder la guerra, los ingleses han comenzado a robarnos el ganado, a quemar nuestras casas y a torturar a los traidores. A mí me buscan por traidor, a mi hermano ya lo cogieron, le ahorcaron y, antes de que estuviera muerto, lo bajaron de la horca y le rajaron… 

    —Vale, es suficiente, no creo que necesite saber los detalles, ya está bastante afectada. 

    Dice Jaxson, yo miro embobada al hombre rudo, ¿qué estaba diciendo? Ahorcamientos, torturas, todo eso no sucede en la actualidad, ¿y si Jaxson tiene razón y no estamos en el siglo XXI? 

    Aquí voy a hacer un inciso. Ya os habréis dado cuenta, antes que yo, que me negaba a creerlo, que no estábamos en el siglo XXI. Vale, obviamente el Highlander que hemos encontrado no habla español, habla inglés, en realidad hablaría gaélico, pero también sabe inglés. Y su forma de hablar en la novela, no se corresponde con la realidad, pero para facilitar la lectura, las conversaciones serán informales, más de nuestra época, así me ahorro traducciones y lenguajes antiguos que ya casi nadie entiende.  

    Ahora sigamos con la historia. 

    —¿Podemos salir de aquí? 

    Digo angustiada. El hombre rudo abre la puerta e inspecciona el terreno. Nos indica con la mano que es seguro salir. Me siento en una silla de madera que hay fuera de la casa, a su lado un cesto con pelo de oveja, o eso me parece. No he visto ovejas, ni perros, la verdad es que todo está demasiado tranquilo. Miro al hombre, estoy algo confusa, asustada y triste, esa es la verdad. Es como si, en ese momento no me importara nada, porque nada tiene sentido. 

    —¿Cuál es su nombre? 

    Ya va siendo hora de que alguien se lo pregunte. Jaxson se pone a mi lado y me coge la mano. 

    —Raghnall MacLathagain, ¿y el vuestro? 

    Vaya nombre, como para pronunciarlo. 

    —Emma y él es Jaxson. ¿Va a matarnos?  

    El hombre se mira el hombro, parece que le duele. Coge la punta de la flecha que sobresale por la parte de delante de su hombro y la rompe. Luego mira a Jaxson. 

    —Chico, tira de la flecha, sácame esto, empieza a molestar. 

    Yo me levanto y me acerco a un abrevadero que hay cerca de la casa. Hay agua, pero llena de ceniza, está bastante sucia. No sé si servirá, pero no hay otra cosa. Jaxson le quita la flecha a Raghnall, que no se queja, ni grita, es un tipo duro, sin duda. La herida empieza a sangrar. 

    —Jaxson, dame un trozo de tu camisa, habrá que taponar la herida y lavarla un poco. —le digo viendo la sangre, después de ver a la familia quemada en la cabaña, la sangre no me asusta tanto y solo quiero poder salvarle la vida, no quiero ver más muertos. 

    Jaxson asiente y se saca la camisa por fuera del pantalón. Tira, pero no pasa nada. Vuelve a intentarlo, con el mismo resultado. Le da un tirón fuerte, se le resbala la mano y la tela sigue intacta. 

    —La tela es de buena calidad, en las películas funciona, ¿por qué no se rompe? —dice frustrado mientras vuelve a intentar rasgar la tela. 

    —Déjalo, con esos palos que tienes por brazos, nunca romperás esa tela. ¿Es que nunca has tenido que ir a la batalla? Eres flojo, chico. —Le dice Raghnall que, se le acerca y, al momento, sin casi esfuerzo, rasga la camisa. Jaxson parece avergonzado y evita mirarme. 

    Raghnall me da el trozo de tela. 

    —Déjalo, niña, ya se curará. 

    Niego con la cabeza. 

    —Se puede infectar, gangrenar, ni hablar, hay que limpiarla. ¿Cómo curan aquí las heridas? ¿Alguna planta medicinal? 

    —Mi mujer sabía de plantas, no sé si yo sabré encontrar la que utilizaba para curar mis heridas. Pero esto se cura bien con fuego. 

    Al vernos mirarle extrañados, continúa. 

    —Se coge un cuchillo, se pone al fuego y cuando está rojo se coloca sobre la herida, eso la sella, deja de sangrar y no se pudre. Es la mejor solución y la más rápida. —De su cinturón saca un cuchillo mediano, de caza o para cortar carne, se ve bastante oxidado. 

    —Eso no puede ser sano. —digo sin más. 

    —Antes se curaban así, yo tengo fuego. —dice Jaxson que saca del bolsillo un mechero. Le da a la piedra y sale la pequeña llama. 

    Veo que Jaxson abre mucho los ojos, asustado y luego miro a Raghnall, que le mira entre asombrado y furioso. Levanta el hacha y va hacia él gritando. 

    —Ahora sí que te mato, brujo endemoniado. 

    Ahora soy yo la que, no sé por qué, me hago la valiente y me pongo entre ambos, como si pudiera hacer algo contra esa mole. Le pongo las manos en el pecho peludo para detenerlo. Él podría haberme apartado de un manotazo como si fuera un mosquito, tirarme al suelo y seguir adelante, pero, por algún motivo, no quiere hacerme daño y, al ponerme delante, se detiene, aunque sigue con el hacha levantada y mirando a Jaxson con ojos de enloquecido. 

    —Es un utensilio que usamos, no sale el fuego de su mano, tranquilo, no es brujería, por favor… 

    Le suplico. Jaxson se ha quedado paralizado al ver a Raghnall con el hacha en alto preparado para clavársela en la cabeza. 

    —Es de nuestra época, solo nos facilita hacer fuego. —dice Jaxson con voz temblorosa. Le muestra el mechero en su palma, ahora apagado. 

    Raghnall me aparta con cuidado y mira el mechero con cautela. Luego lo coge y le da vueltas. 

    —¿Dónde está el fuego? Ahora no hace nada, es magia negra, solo funciona con tus poderes. Adorador del demonio… —Y vuelve a levantar el hacha. 

    A este hombre se le ha ido la chaveta. Cojo el mechero y le enseño cómo funciona. Raghnall lo contempla fascinado. 

    —Es un invento de nuestra época. Es como la rueda, el hierro forjado, son inventos que crea la gente, gente normal que tienen una idea y la construye para facilitar el trabajo, de verdad, no es nada diabólico, es un invento para hacer fuego, mira. —le explico. 

    Raghnall me mira, asintiendo. 

    —Cuando te vi la primera vez supe que eras especial, te pareces mucho a mi esposa. Ella tenía tus mismos ojos, la misma voz dulce, una paciencia infinita y un cuerpo grandote, como el tuyo.  

    Con lo bien que había empezado. ¿Me acaba de llamar gorda? 

     —Creo que te ha enviado aquí por algún motivo, aunque no lo veo todavía. No entiendo en qué estará pensando mi mujer al enviaros aquí, ¿qué clase de señal es esta? Sobre todo, al enclenque, ¿qué intenta decirme? 

    Pienso rápido y esto es lo que se me ocurre. 

    —Puede que, al ayudarnos a volver a casa, consigas la paz que ansías. —Me sale tal cual, como una de tantas novelas. 

    Raghnall me mira ladeando la cabeza, se rasca la barba y asiente. 

    —Sí, ella era buena, generosa con todos. Ella no me dejaría dejaros solos ante los ingleses, os matarían nada más veros. Eso haré, os ayudaré a volver y tened por seguro que os protegeré con mi vida. 

    

  


   
      

    Capítulo 13 

      

    Raghnall mira absorto cómo Jaxson prende fuego a un montón de paja con ramas secas usando el mechero. 

    —Una cosa tan pequeña y tan poderosa, mira cómo crece el fuego. 

    Lo mira hipnótico, incapaz de creer que ese pequeño trasto no sea cosa de magia.  

    —Necesito el cuchillo. —le pide Jaxson. 

    Raghnall le mira desconfiado. 

    —He intentado matarte, no pienso darte mi cuchillo, yo mismo lo calentaré. 

    —Te he sacado la flecha del hombro, si hubiera querido matarte, ya lo habría hecho. 

    Raghnall y yo misma le miramos divertidos. Yo intento aguantar la risa y bajo la cabeza. Raghnall niega con la cabeza. 

    —¿En serio crees que podrías matarme? Herido y desarmado, ahora mismo podría aplastarte de un puñetazo. No tienes carne, no tienes fuerza ninguna, pareces una damisela. No he visto hombre más flojo que tú. 

    —Vaya, gracias, siento no ser un guerrero poderoso. Ahora me siento mejor, mi autoestima está por las nubes. 

    —No te ofendas chico, pero no podrías matar ni a una mosca. 

    Raghnall calienta el cuchillo y luego me lo ofrece a mí para que suture la herida. Niego rotundamente con la cabeza y me echo hacia atrás. 

    —Ni hablar, me desmayaré, nunca he quemado la herida de nadie, que lo haga Jaxson. 

    Raghnall suspira y mira a Jaxson, le ofrece el cuchillo. 

    —Ni se te ocurra hacer nada raro. —le advierte—. Necesitaré un palo para morder, eso va a doler y, chico, ten cuidado, puede que te dé un puñetazo después. 

    Jaxson le mira horrorizado, un puñetazo con esa manaza podría dejarlo cao al momento. Sonríe asustado esperando que no sea cierto. Raghnall se apoya en un árbol y empieza a beber whisky. Con la camisa rasgada de Jaxson le paso un poco de agua por la herida de flecha y el corte en el brazo, para limpiarle. Luego le cojo la bota de whisky y echo un poco sobre las heridas, como lleva alcohol supongo que actuará de desinfectante, aunque no tengo ni idea. Jaxson vuelve a calentar el cuchillo porque, con lo que hemos tardado, se ha enfriado. Luego vuelve con cierto temblor en la mano. 

    —Vale, vamos allá. ¿Listo? —le dice. 

    —Yo nací listo. 

    Jaxson acerca el cuchillo al rojo a la herida y quema la carne. Raghnall muerde la madera que tiene en la boca y gruñe de dolor, cierra los ojos con fuerza y le da un puñetazo al suelo. Hacemos lo propio con la herida de la espalda, por donde entró la flecha. El olor a carne humana quemada me revuelve el estómago. 

    —Esto duele, demonios. —Echa un vistazo a la hoguera todavía encendida—. Hay que apagar el fuego o nos encontrarán. 

    Yo me levanto de inmediato y empiezo a tirar tierra sobre la pequeña hoguera, no me apetece que nadie vuelva a tirarnos flechas, si se clava una en mi hombro os puedo asegurar que no seré tan valiente como Raghnall.  

    —Bien, chico, ¿crees que podrás cavar un hoyo grande? Me gustaría enterrar a esa familia. 

    Dice Raghnall poniéndose de pie. Después de la herida, de perder sangre y quemarle, se levanta como si tal cosa. 

    —Por algún sitió habrá una pala. 

    Sigue Raghnall mirando a su alrededor. Jaxson camina por los alrededores y grita que ha encontrado una. Yo estoy sentada en la silla, algo mareada, no entiendo cómo ellos pueden seguir a lo suyo como si nada hubiera pasado.   

    Estoy intentando asimilar algo de lo que nos ha sucedido, pero no tengo tiempo. Que si de las piedras del valle de las hadas llegamos a otro lugar, a otra época, encontramos a este tipo duro, que nos tiran flechas, que si veo gente muerta quemada, que si curar heridas, todo en tan poco tiempo y tan rápido que me siento abrumada. Si mi vida suele ser estudiar, leer, ir a la universidad, leer, estudiar, ayudar a mi madre en casa, todo aburrido y monótono. ¿Qué hago yo ahora con todo esto que nos está pasando? 

    Veo que Jaxson coge la pala e intenta clavarla en la tierra, le cuesta un mundo introducirla en la tierra, se ayuda con el pie y empieza a cavar. En seguida se pone rojo por el esfuerzo y se le ve cansado, pero se niega a reconocerlo, así que sigue cavando. Supongo que no quiere que Raghnall le vuelva a decir que es débil. A mí me parece un chico muy valiente, después de todo venimos de otra época, no sabemos nada de batallas, de peleas con espadas, ni de casas quemadas. Es horrible vivir en una época así. Todo es nuevo y extraño para nosotros y Jaxson lo está llevando bastante bien.  

    Me doy cuenta que tengo sed, pero no hay agua potable en ningún sitio. Y no me atrevo a beber directamente del río, debería encontrar algún recipiente para poder hervir el agua antes de beberla. Miro la casa, no me atrevo a entrar, no quiero volver a ver los cadáveres quemados. 

    —¿Y dónde está tu familia, Raghnall? 

    Escucho que le pregunta Jaxson sin dejar de cavar. Su voz suena entrecortada por el esfuerzo. Supongo que no se ha dado cuenta que siempre ha hablado en pasado al referirse a su esposa. A veces, los hombres, no prestan atención a los detalles.  

    —Mi mujer embarazada y mi hija de dos años, quemadas, igual que la familia de esta casa. —Jaxson le mira horrorizado, arrepentido al instante de su pregunta, deja de cavar un momento para escuchar con atención. Yo hago lo propio, aunque preferiría no escucharlo. Raghnall continúa—. Los ingleses les encerraron dentro mientras yo estaba en la batalla, cuando llegué, todo había sido pasto de las llamas. Nadie me recibió, solo la muerte. Los ingleses ya han matado a mis compañeros, a mi familia, a niños, ancianos, no les importa más que el poder, imponer sus leyes, su idioma, su religión. Arrasan con todo. Y lo peor de todo es que, su iglesia, su religión, esa misma a la que quieren que cambiemos, fueron los que consintieron esas muertes. La muerte de mi familia, la muerte de esta familia y la muerte de tantos escoceses que luchamos por recuperar nuestros derechos. No pedimos nada a nadie, nadie nos ha regalado nada. Vivimos en paz en nuestras tierras, tierras que ellos queman, nos roban nuestro ganado, que es nuestra forma de vida, nos obligan a huir, a transigir o a morir. Pues este Highlander no piensa transigir, no cambiaré mi forma de vida, mi ropa, mi idioma ni mi religión. Mi mujer era cristiana y yo me reuniré con ella cuando muera. Pero antes de hacerlo, me llevaré por delante a todos los ingleses que pueda. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 14 

      

    Las palabras de Raghnall me han dejado hecha polvo. Este hombre ha sufrido tanto que no sé ni cómo tiene fuerzas de seguir de pie. No me extraña que quiera vengarse de los ingleses, después de lo que le han hecho. Ya me dijo Jaxson que habíamos llegado a una mala época. El fin de los clanes. Estoy triste, abatida, así que decido alejarme un poco, no quiero ver cómo sacan los cuerpos, no tengo fuerzas. Aprovecho para mirar si hay algún pozo o algún abrevadero, algo donde poder beber agua. Voy tras la casa, no encuentro nada. Sigo caminado, me parece que veo un pozo, no estoy segura. No soy consciente de que me estoy alejando del único hombre que podría defenderme aquí, y pronto me doy cuenta de mi error, despiste o poca cabeza. 

    —Mira qué tenemos aquí, un pajarito solitario. ¿Te has perdido, guapa? 

    Escucho el relinchar de un caballo. Si os digo la verdad en mi vida he visto pocos caballos, alguno lejano al ir a ver a mis abuelos, en el zoo, la mayoría por la tele, tener uno tan cerca me abruma un poco, por lo grande que es. Miro hacia arriba y veo a varios hombres montados a caballo, con lanzas, espadas y escudos. No parecen Highlanders. Tengo una sensación extraña en el estómago. Sé que no estoy en el lugar adecuado ni en el momento debido. Y no me atrevo a gritar. 

    —No pareces escocesa. 

    —Soy de España. 

    Digo en un hilo de voz, estoy asustada y sola. Pienso que, tal vez, al no ser escocesa, me dejen en paz. Lo sé, soy una ilusa. 

    —España, estás muy lejos de casa. Tienes unos ojos muy bonitos. —Y su forma de sonreír me da escalofríos—. Cogedla. 

    Esta vez sí grito, asustada y empiezo a correr. No sirve de nada, uno de los hombres me alcanza al momento y me levanta como si no pesara nada y mira que es raro. Me sube al caballo y salimos al galope. Estoy tumbada sobre el caballo, mi vientre sobre el cuerpo y mis piernas y cabeza sobresalen del animal, es una postura incómoda y dolorosa. Miro hacia atrás y veo aparecer a Jaxson que me mira horrorizado e intenta ir a por mí, pero Raghnall se lo impide, tapándole la boca. Espero que sepa lo que hace, espero que vengan a buscarme porque no quiero quedarme en esta época, no quiero estar sola aquí con unos hombres desconocidos que, según Raghnall, no tienen muy buenas intenciones.  

      

    ***   

      

    —Tenemos que rescatarla. 

    Esta parte me la contó Jaxson, obviamente no puedo saberlo porque no estaba ahí. Lo relato tal cómo él me la contó. 

    —Busca cualquier cosa que sirva de arma. Puedo rastrearlos, date prisa. 

    —No necesito armas, puedo con ellos y mis puños, nadie me detendrá, haré lo que sea por salvarla. 

    Aquí me rio y él pone cara de circunstancia. ¿Quién se cree esa patraña? Así que recapacita y cuenta lo que realmente sucedió. 

    —¿Qué le harán? 

    —Nada si puedo evitarlo. Habrá que correr y matar algunos ingleses. 

    Jaxson se quedó parado y Raghnall suspiró. 

    —Vale, tú me sigues y yo mato ingleses, ¿mejor así? 

    Cogieron la pala, unos cuchillos, el hacha de Raghnall y corrieron tras los hombres que me habían secuestrado. No es que llevaran un gran arsenal y solo eran dos, ni siquiera tenían caballos. Lo tenían bastante crudo. Y yo también. 

      

    *** 

      

    Al cabo de un rato que me parece interminable el caballo se detiene, pero el jinete no se mueve. Oigo pasos tras de mí, sobre el follaje del bosque, aunque ahora no estamos en ningún bosque, parece un valle, una zona de asentamiento, porque veo tiendas de campaña. 

    —Esto sí que es un culo. 

    Y siento dos manotazos considerables en mis dos cachetes. Grito desconcertada. 

    —La hemos encontrado en medio del bosque, señor. 

    Señor, así que el toca culos es alguien importante. 

    —¿Y por qué la habéis traído y no la habéis matado, o violado, o las dos cosas como soléis hacer? ¿Qué hace aquí? 

    Todas esas preguntas sobraban, no quería oírlas. ¿Podrían haberme hecho todo eso? 

    —No es escocesa. 

    Y el jinete me coge del jersey y me tira al suelo, tal cual. Caigo de espaldas y siento un dolor tremendo en todo el cuerpo, me quedo sin respiración y cierro los ojos con fuerza. 

    —Mira que eres bruto.  

    Alguien se agacha a mi lado, abro los ojos y veo a un hombre joven, no más de veinticinco años, se está quedando calvo. No tiene mucha barba y no huele tan mal como el resto. Tampoco tiene sangre en ninguna parte del cuerpo, ni suya ni de otra persona y su mirada no me inspira miedo, me mira con curiosidad. Tiene los ojos marrones, es delgado, pero fuerte. Su cara es fina y su nuez casi no se ve. Tez pálida, no se parece en nada a los otros hombres. Me coge del mentón y me mueve la cabeza para observarme mejor.  

    —Eres bonita y tienes buena carne para agarrar. No, no pareces escocesa. 

    —Dice que viene de España. 

    —¿España? Vaya, qué interesante. ¿Y esta ropa? Y huele bien. 

    Sonríe y mira a uno de los soldados. 

    —Llevadla a mi tienda. 

    Genial, ¿y ahora qué? Dos hombres me cogen de los brazos y me arrastran, literalmente, hasta una tienda que parece más grande que el resto. Me tiran dentro, otra vez caigo al suelo. Mi cuerpo se llenará de moratones, soy así, con un pequeño golpe ya me sale un morado, imagínate con todos estos meneos.  

    —Estaremos fuera, ni se te ocurra intentar escapar. —dice uno de los soldados. 

    Ni se me había ocurrido intentar escapar con tanto soldado. ¿Cómo iba a poder hacerlo? Y ni siquiera sé montar a caballo. Estoy perdida, ¿voy a morir en una época que no es la mía? ¿Voy a morir sin conocer el amor? Al pensar en esta palabra, me asalta el miedo, ¿qué piensan hacer conmigo? El hombre que me ha tocado el culo entra en la tienda. Al verme en el suelo alza los ojos al cielo y niega con la cabeza. 

    —No tienen modales, se han criado en una cuadra. 

    Se acerca a mí y me tiende la mano para ayudarme a levantarme. Una vez de pie veo que somos más o menos de la misma estatura. Así que es más bien bajito.  

    —¿Cómo te llamas? 

    —Emma. 

    —Bonito nombre. Yo soy Owen. Dime, ¿qué haces en Escocia, tan lejos de casa? Y en un momento tan delicado, ¿sabes que estamos luchando contra los escoceses? 

    Asiento y no sé qué más decir. Qué le digo, que vengo del futuro, pues ya me puedo despedir de la vida. 

    —Tranquila, no te haré daño. ¿Te apetece beber algo? 

    Esa frase me suena a gloria. Asiento y él sonríe de forma amable, lo que me descoloca un poco. No sé de qué va este tío, ni lo que quiere. 

    —Tengo un buen vino, nada de ese whisky escocés que tienen todos aquí. No digo que no esté bueno, pero es muy fuerte, quema la garganta. Este es un vino delicado, afrutado, dulce, ya verás. 

    Se gira hacia mí con dos copas en las manos. Me ofrece una y, como buena peliculera que soy, pienso si no habrá echado algo en la copa. El tío debe verme la cara de duda, porque me coge la copa y me la cambia. 

    —Es solo vino, bebe sin miedo. 

    Se sienta en una silla de madera y me observa. Bebe un trago. Tengo tanta sed que sucumbo y bebo un trago. Tiene razón, es suave y afrutado. No está mal. Pero tengo mucha sed y hambre. 

    —¿Tienes algo de fruta? 

    Me atrevo a preguntar. Él vuelve a sonreír y se levanta. 

    —Tienes una voz muy dulce y tus formas son delicadas. Han traído alguna mujer escocesa y son más bastas, se nota que tú tienes modales. Creo que tengo alguna manzana, sí, aquí. 

    Me da una manzana que no tardo en devorar, nunca me había sabido tan bien y no soy de las que comen sano, la verdad. 

    —Vaya, sí que tienes hambre, toma otra, es la última. 

    Me ofrece otra manzana, qué rica, me sacia la sed y un poco el hambre. Claro que me comería ese mismo caballo que me ha traído hasta aquí, pero el pobre animal no tiene la culpa. 

    Una vez saciada la sed y viendo que el tío no se está portando mal, me atrevo a preguntar: 

    —¿Qué vas a hacer conmigo? 

    Él se vuelve a sentar y me mira. Se encoge de hombros y bebe vino. 

    —Estoy rodeado de una pandilla de salvajes. Son sucios, huelen mal, son maleducados, me siento fuera de lugar. Tú eres un soplo de aire fresco. Delicada, educada, limpia y esa ropa, se ve cómoda. Te queda muy bien, te resalta las caderas. Y tienes un buen pecho. Y lo mejor, tu pelo, tan largo… 

    Se levanta y se acerca a mí para cogerme un mechón del flequillo, todavía llevo la coleta, aunque está medio deshecha.  

    —Es suave, ¿cómo logras tener el pelo tan suave y brillante?  

    Vamos a ver, ahora sí que estoy algo perdida. El tío es amable, me da conversación, habla de ropa, del pelo, espera, espera, no me digas que es gay. Eso sería genial, entonces no me violará. 

    —Uso un jabón que lleva Aloe Vera.  

    —¿En serio? Eso tengo que probarlo. Mira qué pelo tengo yo, está áspero, por no decir que casi no tengo. Envidio tu melena y tus pechos.  

    Suspira y vuelve a beber vino. 

    —¿Puedo serte sincero? 

    Asiento. 

    —Quisiera poder irme de aquí, estoy harto de todo esto, no me van las guerras. Cuando mi madre vivía, me encantaba verla coser, hacía unos bordados preciosos. Yo quería aprender, pero no me dejaron. Mi padre comenzó a enseñarme, a temprana edad, a usar la espada, a luchar, a matar. Lo odiaba.  

    ¿Qué le pasa a este tío? Estaba deseando hablar, ¿Por qué me cuenta todo eso? Pero si no nos conocemos de nada y el tío me habla como si fuéramos íntimos amigos. Debe tener algún trauma y lo que hace a continuación, me lo confirma. 

    De pronto se pone de pie, deja la copa sobre una mesita y, sin previo aviso, se baja los pantalones, dejando al descubierto su miembro viril, o eso creo. Nunca he visto a un hombre desnudo, bueno, vale, tampoco soy una monja, está Internet y alguna película guarra ha caído, oye, soy joven y tengo que explorar mis horizontes. Pero tampoco es que esté todo el día mirando guarradas, ni mirando tíos desnudos, mi experiencia es bastante vaga. Y creo que los tíos de las películas tienen un miembro exagerado, no sé, ya os digo, tampoco soy una experta. Ahora iría bien que estuviera aquí la guarra de mi hermana, ella sabe tela. Pero el pene de este tío es, casi inexistente, es como ver el pene de un niño, es ridículo, la verdad. 

    —Dime, ¿cómo puedo actuar como un hombre teniendo esto? ¿Tú crees que es muy pequeña? Sé sincera. 

    Y ahora qué le digo, parece un buen tío, pero creo haber oído por ahí que los tíos son bastantes sensibles con ese tema. Tengo que ir con cuidado, ser delicada. 

    —No soy una experta, pero no creo que el resto la tenga enorme. 

    No sé ni lo que he dicho, la situación es tan abstracta, absurda y ridícula que no sé por dónde salir. 

    Por fortuna decide subirse los pantalones y yo respiro aliviada. Él se sienta y se bebe el vino de un trago. 

    —Gracias, pero sé que mientes. He visto los de casi todos mis hombres, son grandes, unos alargados, otros gordos, ninguno tan diminuto como el mío. Creo que se equivocaron al crearme hombre, hubo un fallo, yo debería haber sido mujer. Es una vergüenza tener esto. 

    Cojo una silla y me siento a su lado, sé cómo se siente, es complicado vivir con un defecto. 

    —A mí todos me insultan por mi peso, no he conocido a ningún hombre porque todos se ríen de mí. 

    Él me mira asombrado y me coge una mano con cariño. 

    —¿Por qué? Si eres preciosa, algunos hombres son asquerosos, te lo digo yo que tengo que estar rodeado todo el día de salvajes. Vaya dos… 

    Qué tío, te habla con tanta sinceridad y de manera tan cercana que te sientes cercana a él, como si de verdad nos conociéramos o fuéramos amigos. Empiezo a sentirme cómoda y ya no estoy asustada. No sé por qué, pero sé que no me hará daño. 

    Se escucha ruido fuera. Él suspira y me suelta. 

    —Tendré que salir, seguro que algún rebelde ha encontrado nuestro asentamiento. No salgas de aquí. 

    Le veo coger la espada y salir de la tienda. Me quedo sola, confusa. ¿Qué va a pasar ahora? 

    Quiero volver a casa. 

    

  


   
      

    Capítulo 15 

      

    Espero sentada, sin saber qué hacer. ¿Y qué pasa si pierden? ¿Y si alguien entra y me mata sin más? Y como si me hubieran leído el pensamiento, alguien entra en la tienda. Es uno de los soldados de Owen. Sonríe mientras se pasa la lengua por los labios. Eso no me gusta. Me levanto y camino hacia atrás. ¿Qué quiere ese tío sudoroso? ¿Por qué no está luchando fuera? 

    —Eres muy bonita. 

    Vaya, de ser horrible y gorda en mi época a ser una top model en esta. Todos dicen que soy bonita, al final hasta me lo voy a creer. 

    Se acerca a mí y me coge del brazo. Con una manaza grasienta, me toca la cara. Yo cierro los ojos y giro la cara, asqueada. No quiero que me toque, quiero que me deje en paz. Su aliento apesta. 

    —¿Se puede saber qué haces en mi tienda? 

    Es la voz de Owen, y yo suspiro aliviada. El tío asqueroso me suelta. 

    —¿Ya la has forzado? Los hombres también quieren probar. —dice el soldado. 

    —Sal de aquí ahora mismo y matad de una vez a ese jabalí, preparadlo para la cena. Fuera. 

    Será gay, pero su padre le enseñó bien. Suena autoritario, se le ve valiente, es una pena que esté en una época donde no le dejan ser él mismo.   

    Una vez solos se acerca y me abraza. Yo acepto el abrazo sincero, han sido unos segundos horribles. 

    —Lo siento, ya te he dicho que son unos salvajes sin sentimientos. Ya ves, tengo que lidiar con ellos todos los días. Y tranquila, ha sido una falsa alarma, nadie nos ataca. Un jabalí está correteando por todo el campamento. 

    —¿De día? Pensaba que eran animales nocturnos. —digo sin pensar, todavía tengo el olor de ese tipejo rondando mi nariz. 

    Él me mira pensativo, abre la boca y se gira casi a la velocidad del rayo, coge su espada y vuelve a salir, antes de hacerlo me vuelve a decir que no salga de la tienda. No sé qué he dicho, pero parece alarmado. 

    —Quita de en medio, nadie me detendrá. Asquerosos ingleses. 

    Esa voz la reconozco, es Raghnall, ha venido a rescatarme. Salgo de la tienda y veo cómo el muy salvaje va dando hachazos a todo inglés que se le pone delante. Los caballos huyen asustados, Owen va directo hacia él con su espada en alto. 

    —¡No! Owen, para, no son enemigos. 

    Owen se detiene, no así Raghnall que sigue dando hachazos. Owen se gira hacia mí. 

    —¿Conoces a esta bestia? 

    —Es un amigo. ¡Parad, por favor! 

    Owen les dice a sus hombres que se detengan. 

    —¿Os habéis asustado? Todavía puedo matar alguno más. —dice Raghnall sonriendo. Luego me ve y se extraña. 

    —Ella está bien, no le hemos hecho nada. —le dice Owen. 

    Todos parecen estar paralizados, sin soltar las armas, confundidos. Ese animal escocés había matado varios hombres, solo, con un hacha vieja y su capitán les decía que se detuvieran.  

    —Acompáñame a mi tienda. —le dice Owen dándole la espalda. Lo dicho, la tendrá pequeña, pero tiene unas pelotas enormes, ¿pues no va y le da la espalda a un enemigo armado? —Atended a los heridos y enterrar a los muertos. —les dice a sus hombres como si tal cosa. Supongo que es su forma de vida, las batallas, la muerte, uno acaba por acostumbrarse a todo, aunque no creo que yo pudiera hacerlo. 

    Raghnall le mira también confundido, baja el hacha y mira al resto con cara de loco, les grita, dándoles un susto y él se ríe. Está como una cabra. Y por allí, tras los árboles, aparece mi héroe extraviado, mi Highlander larguirucho. Al ver que ha pasado el peligro corre para ponerse a la altura de Raghnall.  

    Todos entran en la tienda, yo abrazo a Jaxson y él me corresponde. Es tan mono. 

    —¿Estás bien, te han hecho algo? —me pregunta preocupado. 

    —Estoy bien, este es Owen y ha sido él quien me ha cuidado. 

    —¿Este? Pero si parece una damisela. —dice Raghnall con su habitual falta de tacto. 

    —Sí, bueno, no todos podemos ser tan grandes como tú. En fin, ¿alguien quiere vino? —dice Owen intentando evitar tensiones 

    —¿Vino? Eso es para afeminados, ¿dónde está el whisky? —vuelve a reclamar Raghnall mirando la tienda en busca del alcohol. 

    Miro al suelo, incómoda, preguntándome por qué Raghnall no deja de hablar de afeminados.  

    —Solo tengo vino. —Owen se va a preparar las copas. Mira a Jaxson—. Tu ropa es parecida a la de Emma, ¿viene de Francia? Dicen que de allí vienen todas las nuevas ideas de ropa. 

    —Sí, de allí mismo. —dice Jaxson dubitativo. 

    Les da una copa de vino a cada uno, pero Raghnall la rechaza. Owen se encoge de hombros y se bebe la copa rechazada de un trago. Parece que le gusta beber bastante. 

    —Bien, ya que estamos entre amigos… 

    —Eh, yo no soy amigo de ningún inglés. —salta Raghnall ofendido. 

    Owen asiente. 

    —Entonces, digamos que eres mi rehén, mis hombres están fuera, puedo ordenarles que te maten ahora mismo. 

    Raghnall le mira divertido. 

    —Me como a tus hombres, son todos unos inútiles. Que entren si tienen pelotas, no tengo ni para empezar. 

    —Ya, el gran guerrero, pues te ordeno que te levantes la falda. —dice sin más, yo lo miro descolocada. 

    Raghnall mira a Jaxson, confundido. 

    —¿Qué es lo que ha dicho? —le pregunta dudando de lo que ha oído. 

    —Ha dicho que te levantes la falda. —le contesta Jaxson encogiéndose de hombros. 

    Raghnall se rasca la cabeza. 

    —¿Y para qué quiere este tío que me levanta la falda? 

    —Quiero comprobar que los escoceses son unos verdaderos hombres. ¿Es verdad que la tenéis grande? 

    Ahora Raghnall le mira con ojos de fuego y levanta el hacha, yo le veo venir y me pongo delante de Owen. 

    —Yo a este tío lo mato. 

    —Por favor, Raghnall, me salvó de que me forzaran, no le hagas daño. 

    —¿Qué te salvó? ¿Y él no intentó forzarte? —Le mira de arriba abajo—Tiene toda la pinta de un invertido, un enfermo, por eso quieres verme la polla, ¡degenerado! 

    —Soy un caballero, pero no importa, seguro que la tienes pequeña, por eso te da miedo enseñarla. 

    Ahora la cara de Raghnall se pone roja de rabia y, sin más, se levanta la falda. 

    —¡La virgen! —me sale sin pensar. 

    —Pero ¿dónde vas con eso? —exclama Jaxson abriendo mucho los ojos. 

    —Ahora qué tiene que decir el afeminado, esta hacia feliz a mi mujer. 

    —Ya te digo. —suelta Jaxson—. ¿Y vas cómodo con todo eso colgando? 

    Raghnall se baja por fin la falda. 

    —Cuando corro me molesta un poco, pero te acostumbras. —Mira a Owen que parece desconcertado—. ¿Quién es el hombre ahora? No creo que tú la tengas más grande. Así la tienen los escoceses. 

    —Pues yo no debo ser escocés. —dice Jaxson—. Pero ese tamaño no es normal. 

    —¿Podemos dejar el tema? ¿Alguien ha pensado que hay una mujer aquí? Por favor. —digo asqueada de tanto pene—. Me gustaría ponerme en camino y volver a casa. 

    Miro a Jaxson, que asiente. 

    —Sí, vámonos de aquí, esto apesta a inglés. —dice Raghnall. 

    —¿Vienes con nosotros? —le pregunto a Owen. 

    —Qué remedio, si os dejo escapar, mi padre me matará, haremos que es un secuestro, así podré ser un héroe. 

    —Ni hablar, si viene, todos sus hombres nos seguirán. —piensa Raghnall y todos nos quedamos pensativos. 

    —Ah, pues sal y mátalos, estoy harto de todos ellos, líbrame de esos pesados. —Y se bebe también su copa de vino. 

    —¿En serio? ¿Puedo matarlos a todos? —mira a Jaxson—. Este tío es raro. 

    —No, vamos a dejar de matar a gente, ¿vale? Nos vamos de noche, sin que nos vean. 

    —No, necesitamos caballos, habrá un centinela y, aunque no nos vean, al día siguiente saldrán en su busca —dice Raghnall señalando a Owen. 

    Owen levanta una mano, parece pensar. 

    —El grandullón tiene razón. Haré una cosa, enviaré a mis hombres de vuelta. Les diré que se refuercen en armas y provisiones. Así nos dejarán tranquilos. 

    Y al terminar de hablar sale y hace lo propio. Se le oye gritar con autoridad. 

    —Solo necesito unos caballos y unas armas.  

    —¿Y esos escoceses que tienes en la tienda? —se oye a un soldado. 

    —Ya los he matado, ¿por quién me tomas? Y la mujer es mía, ya decidiré cuándo la mato. Ahora partid de inmediato y decirle a mi padre que solo tenemos victorias, que los escoceses huyen o mueren.  

    —Sí, señor. 

    Pues no le salió mal el plan. Y así, con todo resuelto, caballos para ir más rápidos y armas para defendernos, pudimos partir hacia el valle de las hadas. 
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    —¿Y qué hay en ese valle? —Me pregunta Owen. 

    Vamos en caballo, yo con Jaxson, que resulta que sabe montar, pero yo no, así que debo compartir montura y con quién mejor que con él. Owen se ha puesto a nuestro lado, Raghnall va delante, siempre vigilante, guardián. 

    —Unas piedras. 

    —Emma, piedras hay en todas partes, ¿qué tienen de especial? 

    —Quiero pedir un deseo. —digo en un susurro. 

    Owen me mira con extrañeza. 

    —¿Vamos a viajar cuatro días o más solo para pedir un deseo? Creí que éramos amigos, Emma, puedes confiar en mí. 

    —Han perdido la cabeza, dicen que vienen de otra época. —dice Raghnall que todavía no nos cree. 

    Owen me mira asombrado, luego mira nuestra ropa, el pelo. 

    —Claro, por eso la ropa y la forma de hablar. Las piedras son mágicas, he oído leyendas sobre eso, ¿y de qué época? 

    —¿Alguien me puede decir por qué hemos traído a este inglés? —pregunta Raghnall molesto.  

    —Porque tengo caballos, víveres y armas. —Se defiende Owen. 

    Raghnall gruñe al no poder rebatir eso. 

    —Sigue, Emma, ¿de qué época? —me vuelve a preguntar Owen. 

    —2022. —digo algo temerosa, tal vez reaccione como Raghnall y quiera matarnos. 

    —¿2022? ¡Es increíble! Es fabuloso, tienes que contarme más, cómo se vive, cómo son las ciudades, oh, qué aventura.  

    —Estoy rodeado de locos. —se queja Raghnall. 

    —No es muy diferente, siguen las guerras, siguen matando, sigue habiendo gente poderosa y gente muy pobre. 

    —¿Entonces esta guerra no sirve de nada? —pregunta Raghnall poniéndose casi a nuestra altura—. ¿Es que la gente no aprende? 

    Niego con la cabeza. 

    —Se siguen cometiendo los mismos errores. Mientras haya gente con poder y nadie que los controle, seguirá muriendo gente. 

    Todos se quedan callados. Seguimos el camino en silencio, hasta que el sol empieza a ponerse. Entonces hacemos un alto para pasar la noche. Raghnall prepara una hoguera. Owen prepara algo de carne y fruta. Estamos los cuatro sentados alrededor del fuego, comiendo y bebiendo. Al final tengo mi picnic y me siento bien, rodeada de amigos, amigos un tanto extravagantes, pero buena gente. Sonrío a Jaxson, que me devuelve la sonrisa. Luego, supongo que después de tanto vino, se levanta. 

    —Vuelvo enseguida. —me guiña un ojo y suspiro.  

    Se esconde tras un árbol. Owen también suspira y le miro extrañada, él me mira con ojos brillantes. 

    —¿Qué pasa? —le pregunto. 

    —El amor, es tan bonito, ¿has visto cómo te mira? Está loquito por ti. 

    —Estoy de acuerdo con el afeminado. —dice Raghnall. 

    —Deja de llamarme así, ¿quieres? 

    —No os peléis, estoy disfrutando de una noche preciosa entre amigos. Y, bueno, él y yo, no puede ser. 

    —¿Por qué? —pregunta Owen sin entender. 

    —Se va a casar con otra. 

    —¿Cómo! —salta Raghnall que se pone de pie justo cuando Jaxson reaparece. Se va hacia él con el puño cerrado— Yo a ti te mato —le suelta de sopetón. 

    Jaxson se asusta y corre tras el árbol. 

    —¿Qué pasa ahora? ¿Por qué siempre quieres matarme, qué hecho ahora? 

    —¿Por qué te vas a casar con otra? Emma es perfecta para ti, ahora mismo dejas a la otra y te quedas con Emma. —le grita enfadado. 

    Jaxson me mira extrañado. 

    —¿Casarme con quién? 

    —Déjalo Jaxson, lo sé, tus tíos han venido a Escocia para tu boda, lo que me molesta es que hayas estado coqueteando conmigo, o eso creo. No pasa nada, de verdad, lo he pasado muy bien. 

    —¿Cómo puedes hacerle eso? Ni hablar, tú no te casas con otra. —le grita Raghnall mientras intenta darle caza corriendo alrededor del árbol. 

    —Que no me caso con nadie, si no tengo novia, nadie se fija en mí, es como dice este bestia, soy larguirucho, poca cosa, gafotas, ninguna chica me mira, solo tú. 

    Ahora me quedo descolocada, supongo que, al ver mi cara de desconcierto, Jaxson sigue con su explicación. 

    —La boda es de mi primo, no soy el único sobrino que tiene mi tío. Han venido a la boda de mi primo. A mí solo me gustas tú. 

    Raghnall deja de perseguirle para mirarme. 

    Lo que ha dicho Jaxson, con esa voz tan dulce, me ha deshecho el corazón. Entonces no se casa, entonces está libre, entonces coqueteaba conmigo porque podía, entonces no es un putón como pensaba, entonces le gusto de verdad. 

    —Eso está mejor. —dice Raghnall con una sonrisa sin dientes. Le da un manotazo en el brazo a Jaxson que se queja de dolor—. Mira que eres flojo. 
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    —Podríais venir con nosotros. 

    Digo sincera. Les he cogido cariño, mis tres alocados, aunque intenten matarse a cada momento sé que son buenos amigos. Y nunca he tenido amigos, me gusta esta sensación de camarería, de confianza. Y me gusta tener a Jaxson, ahora sé que le gusto de verdad, que soy la única. Estoy deseando volver para restregárselo a mi hermana. Ahora seré la lista, la que tiene trabajo y tiene un novio que la valora, va a rabiar de envidia. Vale, es mi hermana, es rarita, es zorra, pero es mi hermana. Pero si Jaxson se convierte en mi novio, qué bien suena, tendré que presentarlo a la familia y ella es envidiosa de por sí, no puedo evitarlo. 

    —Que se vaya el afeminado, yo debo quedarme para matar ingleses y alguno de ellos tendrá que matarme a mí porque debo reunirme con mi esposa y mi hija. 

    Seguimos el camino a caballo, pero nos hemos detenido un momento junto al río para que los animales beban. Miro a Raghnall y me acerco a él, le pongo mi diminuta mano sobre su brazo descomunal. 

    —¿Has probado a llorar? 

    Él me mira como si hubiera dicho una salvajada. 

    —¿Llorar? Soy un hombre, los hombres no lloran. 

    —Claro que sí, yo lo hago. —dice Owen sin vergüenza. 

    —Tú calla afeminado. —le espeta Raghnall. 

    Owen le mira negando con la cabeza y se aleja de nosotros. 

    —Deja de insultarle, no te ha hecho nada. 

    —Sus hombres mataron a mi familia. 

    —Eh, mis hombres no mataron a tu familia. 

    —Los ingleses como tú la mataron, despreciable inglés. 

    Owen frunce el ceño y le habla dolido. 

    —Si los ingleses fueran como yo, te aseguro que tu familia estaría viva. Nunca, jamás he matado a nadie, odio las guerras, odio las armas —se gira y coge su espada, su escudo, su lanza y se las tira a los pies a Raghnall—, por mí puedes quedarte con todo esto, yo no lo quiero. Yo quiero coser, bordar como lo hacía mi madre, mi sueño es bordar una gran alfombra, o un vestido, unas cortinas. 

    Raghnall me mira incrédulo. 

    —Ha dicho bordar, ¿verdad? 

    Asiento y Raghnall agacha la cabeza, negando y se aleja del grupo. Sigo pensando que debería llorar la muerte de su familia, todo ese odio no debe ser sano. Me duele verle así, siempre enfadado. De verdad que los aprecio a todos y quisiera que estuvieran bien. Me acerco a un Owen entristecido y le abrazo. 

    —¿Tú sabes coser? 

    Me pregunta entre lágrimas. 

    —No. 

    —¿Y tú? —le dice a Jaxson. 

    Él se sorprende por la pregunta. 

    —No, para nada, nunca me ha llamado la atención. 

    —¿Los hombres no cosen en vuestra época? —Sigue Owen más tranquilo. 

    —Sí, los hay que cosen, bordan, hacen punto, pero son pocos, son cosas que todavía lo hacen las mujeres en su mayoría. —le explico. 

    —Vaya, pues es verdad que las cosas no cambian mucho con el tiempo. —dice Owen algo decepcionado. 

    —Bien, damiselas, ¿qué tal si reanudamos el camino? No quiero que los ingleses nos encuentren. 

    Raghnall ya tiene preparados a los caballos y reanudamos el viaje. Yo voy con Jaxson, atrás, cogiéndole por la cintura y apoyando la cabeza en su espalda. Me encanta estar tan cerca de él y ahora puedo hacerlo sin sentirme culpable. 

    —Cuando regresemos a casa, ¿te gustaría… —carraspea, nervioso— bueno, yo, quiero decir que me gustaría que fuéramos… novios  

    La última palabra la dice tan bajo que casi no la oigo. 

    —Me encantaría. 

    Le digo con una sonrisa de oreja a oreja. Si hubiera estado en el suelo habría dado saltos de alegría, le habría abrazado, ¿le habría besado? Eso ya no lo sé, no soy tan espontánea y tan abierta. 

    —Genial, porque… me gustas mucho. 

    —Y tú a mí también. 

    Soy tan feliz que gritaría. 

    El resto del viaje lo hacemos casi seguido. Jaxson y yo parecemos lerdos, todo el día mirándonos y sonriendo como bobos. De vez en cuando bajamos del caballo para caminar un rato y lo hacemos cogidos de la mano. Al acostarnos, me da un beso, en la mejilla, de buenas noches. Él también es tímido, qué le vamos a hacer. Pero me gusta esta sensación, este cosquilleo en el estómago, este pensar solo en él y este querer tocarle, estar cerca, nunca había sentido nada parecido. Tampoco es que nadie me diera la oportunidad. Claro que chicos, me han gustado muchos, que alguno se fijara en mí, ya es otra cosa. Me encanta Jaxson y adoro Escocia y la aventura que estoy viviendo, nunca imaginé poder ser tan feliz. 

    —Hemos llegado. 

    Dice Raghnall. El viaje en modo enamorada que no ve más allá de su chico, se me ha hecho corto. Y sí, al mirar a mi alrededor veo que es el valle de las hadas, aunque un poco cambiado.  

    —¿Dónde están las piedras? —pregunto alarmada. 

    Jaxson se pone a corretear por el lugar. No hay piedras. 

    —¿Sabéis cuándo las pusieron? —pregunta Owen. 

    Jaxson y yo nos miramos, no tenemos ni idea. 

    —No lo sabemos, pero está claro que en esta época no, ¿qué hacemos ahora? —pregunto asustada, adoro a mis compañeros, pero quiero volver a casa. 

    —Espera, se me ocurre que tal vez seáis vosotros quienes pongan esas piedras. De pequeño era el más listo de todos mis compañeros, ¿qué os parece? —dice Owen con una amplia sonrisa. 

    Yo miro a Jaxson, que se encoge de hombros. 

    —Por probar. —dice. 

    —Pues venga, a buscar piedras. —dice Raghnall que ya se ha puesto manos a la obra. 

    Entre todos vamos recopilando un montón de piedras de diferentes tamaños, cuando tenemos una cantidad decente, empezamos a crear la espiral. Guardamos la piedra más grande para el centro. Al final, cansados, pero satisfechos, miramos el trabajo. Se parece bastante a las que vimos en el futuro. Sonrío y le cojo la mano a Jaxson. 

    —Antes de probar, quiero despedirme. ¿De verdad no queréis venir? —les pregunto. 

    Raghnall niega con la cabeza, serio. Parece que le afecta que nos vayamos, es un hombre rudo por fuera, pero todo corazón blando por dentro. 

    —Yo me quedo con esta bestia, los ingleses darán con nosotros y le capturarán, si puedo evitar que lo torturen, lo haré y si es necesario yo mismo le quitaré la vida. 

    —Eh, no necesito la ayuda de ningún inglés. —protesta el aludido 

    —Pero ¿tú has visto lo que les hacen a los prisioneros? —pregunta Owen enfadado. 

    —Se lo hicieron a mi hermano, claro que lo sé, pero moriré matando ingleses, nadie me va a capturar. 

    —Vale, dejemos el tema, por favor, no quiero pensar en la muerte de ninguno de los dos. —Abrazo a Owen—. Te echaré de menos. 

    —Y yo a ti, cuídate mucho. 

    Luego me acerco a Raghnall, sigue apestando, pero no me importa abrazarle.  Él me cubre con sus brazos de oso y me levanta del suelo, luego me suelta y se da la vuelta. Sé que sus ojos están llenos de lágrimas, pero jamás lo reconocerá. 

    —Adiós grandullón, Owen, ha sido un placer. —dice Jaxson más comedido 

    —Lárgate ya larguirucho si no quieres que te mate. —Suelta Raghnall intentando controlar las lágrimas. 

    —Yo también te aprecio. —le contesta Jaxson. 

    Y juntos, cogidos de la mano, empezamos a caminar por la espiral de piedra hasta llegar al centro. Nos miramos a los ojos y sonreímos. 

    —Pide el deseo. —me dice Jaxson. 

    —Volver a casa. —Y cierro los ojos, espero unos segundos. 

    Es raro, no siento ningún mareo, no parece que caigamos. Abro los ojos, miro alrededor, veo a Owen y a Raghnall. Seguimos en el mismo lugar. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué no funciona? 

    —No puede haber magia en algo que ha construido esta bestia —dice convencido Owen—. Estas cosas deben hacerse convencidos de que funcionarán, de lo contrario, la magia se pierde. 

    —No me eches la culpa, afeminado. —se defiende Raghnall. 

    —¿Y qué hacemos ahora? —pregunto asustada, no quiero quedarme en esa época. 

    Veo que Owen está pensando y me mira con ojos iluminados, parece que ha tenido otra de sus ideas. 

    —He oído leyendas, he oído que las hadas se bañan en la cascada. ¿Y si ese lugar sí es mágico?  

    —Vaya, parece que hemos encontrado a un traidor. 

    Una voz que no conocemos nos sorprende a todos. Miramos hacia allí y vemos un pequeño pelotón de soldados ingleses. 
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    —Es mi prisionero, yo mismo lo llevaré a ejecutar. –dice Owen con total tranquilidad. 

    —¿Y esos dos? ¿Qué ropa es esa? —Nos mira extrañado. 

    —Son ingleses, vienen conmigo. —continúa Owen, no cabe duda que está entrenado para ser líder. 

    —Coged un caballo e ir a la cascada, no perdáis tiempo y no miréis atrás.  

    Nos aconseja Owen en voz baja. Jaxson me coge de la mano y tira de mí porque yo estoy como paralizada. 

    —¡Eh! ¿A dónde van? ¡Deteneos ahora mismo? —grita el jefe del otro bando. 

    No nos da tiempo ni a subir al caballo que ya nos está diciendo que paremos. El caballo está frente a nosotros, yo soy bastante torpe para subir, así que no voy a poder hacerlo rápido. Miramos a Owen, sin movernos, casi sin respirar. 

    Owen sigue tomando el control, ahora agradezco que haya venido con nosotros, pero parece que le hemos puesto en peligro. Raghnall se ha ido acercando a nosotros y se ha puesto delante para protegernos. ¿Cómo es posible que se juegue la vida por nosotros, por Jaxson? Siempre ha querido matarle y ahora nos defiende con su vida.  

    —Te he dicho que son ingleses, no son el enemigo, déjales ir. Yo mismo te acompaño con mi rehén y salimos de aquí. 

    —Ni hablar, o vienen todos o se quedan todos. 

    —Jaxson, sube al caballo, yo ayudo a Emma y os vais a galope, esto se va a poner feo. —Nos susurra Raghnall. 

    No puedo consentirlo, no quiero que mueran defendiéndome, no quiero que nadie se mate por mí. Este fue mi deseo y no terminará así. 

    —Disculpe. —empiezo. 

    —¿Qué haces? —me susurra Jaxson. 

    Camino en dirección del hombre que está al mando, Raghnall me coge del brazo y me detiene. 

    —¿Estás loca? —me dice. 

    —Sé lo que hago. —miento mientras le miro a los ojos con seguridad que no siento en ningún momento. Me suelto de su mano y camino de nuevo. 

    —Puede acompañarnos, íbamos a la cascada. Le pedimos al capitán que nos llevara, entre otras cosas para protegernos de esa bestia. —Y señalo a Raghnall—. Quería matarnos por ser ingleses, pero el capitán nos defendió y accedió a ayudarnos. Esa fea herida del hombro se la hizo el capitán, se la curamos para que pudiera llegar vivo a la horca. Ya ve que es un gran capitán, valiente, decidido y cabal, accedió a llevarnos a la cascada porque conoce su leyenda. ¿Conoce usted la leyenda que hay sobre la cascada? 

    —Estos parajes están llenos de leyendas y solo son eso, leyendas, ¿qué pretendes? —me dice hosco y desconfiado. 

    —Ofrecerle una oportunidad. Puede venir con nosotros a la cascada y comprobar por sí mismo que la leyenda es cierta. Si miento, puede matarnos a todos allí mismo, pero si estoy en lo cierto, podrá pedir lo que quiera. La cascada de las hadas tiene el poder de conceder deseos, tantos como uno quiera. No pierde más que unos minutos. ¿No desea algo con todas sus fuerzas? 

    No sé ni cómo se me ha ocurrido contarle todo esto, ni cómo me he atrevido, a veces somos imprevisibles en momentos complicados. Me alegra comprobar que no soy tan mojigata cuando es necesario. El hombre se queda pensativo, mira uno momento a su pelotón. 

    —Señor, somos más y si la leyenda es cierta, todos podremos pedir algo, vayamos. 

    Oigo que le dice el hombre que está a su lado. El que está al mando me mira. 

    —Está bien, iremos a la cascada, si mientes, que es lo más probable, allí mismo moriréis todos. 

    —Trato hecho. 

    Soy algo estúpida porque, ¿y si tampoco funciona? Habré llevado a la muerte a todos, incluido a Jaxson y a mí misma. Me doy la vuelta, me tiemblan un poco las piernas, en menudo lío nos he metido. Cojo de la mano a Jaxson que me mira sorprendido. Raghnall me golpea el hombro, con aprobación, a él no le importa morir y sé que nos defenderá con su vida. Owen me mira con cara indefinida, no sé si aprueba lo que he hecho. De todos modos, ahora todos vamos hacia la cascada, que era el propósito, lo que pase después, no lo sabremos hasta estar allí. 

    

  


   
      

    Capítulo 19 

      

    Y aquí estamos, frente a la cascada donde, supuestamente, se bañan las hadas y donde, supuestamente, ocurrirá la magia que nos devolverá a nuestra época. 

    —Bien, ya estamos aquí, ¿y ahora qué? 

    Pregunta el jefe del pelotón. Le miro, intentando tener seguridad. Cojo la mano a Jaxson y le miro un momento a los ojos. Sus gafas están sucias del viaje. Le sonrío, más que nada para infundirme valor a mí misma, luego miro a Raghnall y después a Owen, está serio, como preparado para cualquier cosa. 

    —Ha sido un placer conoceros. —les digo, luego miro a Jaxson—. Espero que funcione. —Y luego me dirijo al jefe del pelotón—. Vamos a comprobar si la leyenda es cierta, él y yo nos vamos a meter en el agua y ahí pediremos nuestro deseo. 

    El hombre no dice nada, pero veo que lleva la mano a su arma, por el rabillo del ojo compruebo que Owen hace lo propio, al igual que Raghnall. Se huele la tensión en el ambiente, es como si, de una u otra manera, todos quisieran que el experimento no funcionara y así tener la excusa perfecta para matarse.  

    Apreto la mano de Jaxson y ambos nos vamos metiendo en el agua. Está fría. Caminamos despacio hasta la cascada y dejamos que el agua nos caiga por encima. Ni idea si debemos estar en algún punto en especial, pero bajo la cascada me parece de lo más romántico. Si debemos morir en esa época, que sea en un lugar especial. Nos miramos a los ojos, aunque es difícil con el agua cayendo por nuestras caras. 

    —Parece que no pasa nada. 

    Oigo que dice el jefe, miro hacia él y veo que nos está apuntando con el arma. A partir de aquí todo pasa demasiado rápido y casi ni comprendo lo que sucede. Se oye un disparo, pero nosotros estamos bien, ha sido Owen que se ha adelantado y ha disparado al jefe. Raghnall corre hacia el pelotón con su hacha y el arma que le ha dejado Owen. Es lo que no quería que pasara. Noto las manos de Jaxson, que están heladas, a ambos lados de mis mejillas. Me obliga a mirarme. Se oyen más disparos. 

    —Pase lo que pase quiero que sepas que te quiero. 

    Me dice y, sin más, me besa, pero no un beso superficial como el primero, un beso con lengua, apretando sus labios contra los míos, un beso de tornillo que hace que pierda la cabeza. Aun así, pido mi deseo. Quiero volver a casa. 

    Algo me humedece la mejilla, está caliente. Me separo de Jaxson y veo que son los perros. Son los perros, miro alrededor y estamos en el valle de las hadas, en el centro de la espiral de piedra donde comenzó todo. Miro a Jaxson, sonriendo y le abrazo. 

    —Ha funcionado, hemos vuelto. 

    —Eres la mejor. 

    Me dice y vuelve a besarme. Me encanta que haga eso, pero los perros parecen tener envidia y empiezan a lamernos la cara. Tenemos que apartarlos entre risas. Estoy feliz de haber vuelto, estoy feliz de estar con Jaxson, de poder besarle porque no se va a casar, de saber que ese chico tan mono es solo para mí. Y entonces recuerdo a Raghnall y Owen. 

    —¿Qué habrá sido de ellos? 

    Jaxson me ayuda a ponerme de pie. 

    —No lo sé, pero salgamos del círculo antes de que se te ocurra pedir otro deseo. 

    Yo sonrío. Si, mejor salir de allí.  

    —¿Quieres volver a casa? ¿O seguimos con el plan del picnic? 

    —No sé tú, pero yo prefiero ir a casa, darme una ducha y leer. 

    —Entonces que sea en mi casa, ya sabes que tengo una gran biblioteca. Me gusta tu plan. 

    Y me besa, parece que le gusta eso de besarme y a mí me encanta que lo haga. Lo cierto es que llegamos a su casa y, por supuesto no me ducho allí, lo cierto es que estoy limpia, es como si el tiempo no hubiera pasado. Así que decidimos entrar en la biblioteca y leer un rato para distraernos, pero el sofá es cómodo y las hormonas van por libre, así que pasamos de leer y nos dedicamos a besarnos casi toda la tarde. Nunca pensé que algo tan sencillo pudiera ser tan adictivo. Nunca me canso de tener sus labios pegados a los míos. Supongo que tanto tiempo sin novio ha hecho que lo cogiera con ganas. 

    Al final tenemos que volver a nuestras cosas, debo pasear a los perros, darles la cena, llamar a mi madre. Al día siguiente regresan sus tíos, luego se vuelven a ir, pero regresan por la noche. Ya no hay intimidad y yo debo trabajar. De vez en cuando recuerdo a mis compañeros del pasado. Me hubiera gustado que vinieran con nosotros, aunque sé que no es posible.  

    Y todo termina, la magia, el trabajo y debo volver a España. Y me preguntaréis qué será de mi relación con Jaxson. Pues ya os dije que había pisado una mierda descomunal, porque resulta que él tiene un piso en Barcelona, así que se viene a España conmigo para poder estar cerca. 

    —Pero en cuanto termine la universidad, volvemos a Escocia, quiero vivir allí. 

    Le comento un día cualquiera y él está de acuerdo. 

    Lo mejor de volver a España con Jaxson es la cara de sorpresa que pone mi hermana. Mi madre se alegra por mí, como no puede ser de otra manera y, de forma automática, Jaxson pasa a ser como un hijo, casi le trata mejor que a mí. Por supuesto mi querida hermana me hace saber su opinión un día cualquiera después de cenar, cuando estoy estudiando. 

    —Menuda cara de pringado que tiene tu novio. Es un palillo, parecéis el godo y el flaco, pero al revés. —Y se ríe de su chiste barato—. Y con esas gafas, supongo que no puedes aspirar a nada mejor. 

    —Déjalo, me gusta, le gusto, no me interesa tu opinión. 

    Así es ella, una borde que no puede alegrarse por nadie.  

    

  


   
      

    Capítulo 20 

      

    Y bueno, la historia llega a su fin, ¿qué? ¿Te parece que falta algo? Que te veo venir, sé lo que piensas, en esta historia falta la escena de sexo o, mejor dicho, las muchas escenas de sexo. Pues lo siento, pero si recuerdas, al comienzo te he dicho que esas novelas no me van, además, tengo 19 años, me da vergüenza.  

    A ver, ponte en situación, 19 años, él 21, los dos vírgenes, ¿seguro que quieres que te explique la escena de sexo real? Claro que tenemos sexo y bastante, ahora, que sea genial, eso ya es otra cosa. Estamos aprendiendo. La primera vez dolió, la segunda fue raro, ahora lo tomamos con calma y si sale, sale. ¿O qué querías que te contara? Fue genial, nos compenetramos desde el minuto uno, llegamos al clímax a la vez. Seamos sinceras, eso de llegar a la vez es de lo más complicado. Normalmente es él quien… bueno, ya te estoy contando demasiado. 

    Pues sí, mi relación no puede ir mejor, mi madre encantada, mi hermana, pues mi hermana. Terminé la universidad y me fui a Escocia con Jaxson. Mi madre no quería, pero se tuvo que aguantar. Me encanta vivir allí. 

    Vivimos en la casa de Jaxson, en la isla de Skye. Ya os dije que me parecía un lugar con encanto.  

    Tras cuatro años de universidad y dos viviendo juntos, ¿qué pasó? Que me pidió que nos casáramos, ¿dónde? En la cascada de las hadas. Me preparó un picnic sorpresa y, en el postre, se arrodilló y me enseñó el anillo. 

    —¿Quieres pasar el resto de tu vida junto a mí? Te quiero y no me imagino ni un solo día sin ti. 

    Pues que le voy a decir. Me puse a llorar, le abracé, le besé y por supuesto le dije que sí. Me puso el anillo en el dedo y me sentí la mujer más afortunada del mundo. 

    Mi madre como loca al saber la noticia. Y como loca en preparar la boda. Se vino unas semanas a Skye. Me encantó tenerla conmigo. Mi hermana no vino, ni a los preparativos ni a la boda. Qué le vamos a hacer, no todo puede ser perfecto. 

    La boda fue preciosa, mi vestido, hecho a medida, no me hacía tan gorda. Llevaba un bonito recogido, un velo largo, una falda pomposa. No vino mucha gente, pero la más importante estaba. Buena comida, buen ambiente. No sé por qué recordé a Owen y Raghnall. A Owen le hubiera encantado estar en la boda. Hubiera disfrutado como loco bordando mi vestido.  

    De luna de miel nos fuimos a Italia. Y nos vinimos con otra sorpresa. Estaba embarazada. A mi madre casi le da un infarto de pura felicidad. 

    ¿Os lo podéis creer? Voy a tener un bebé. Al final tendré mi propia familia. Ah, también tenemos un perro, un labrador. Así todo es perfecto. 

    ¿Y qué fue de Owen y Raghnall? No lo puedo saber, no estuve allí, podría decir que la magia de los libros lo puede todo, pero es que tampoco quiero saber lo que sucedió cuando volvimos. Hubo disparos, ya lo sabéis y no quiero pensar en que alguno de esos disparos les dio a ellos. Vamos a pensar que, como eran buenos guerreros, terminaron con el enemigo y salieron victoriosos. Luego, cada uno siguió su camino, porque dudo mucho que Raghnall quisiera continuar al lado del Owen. Supongo también que Owen volvería con su batallón, con su padre y seguiría con su vida, la cual odiaba. De verdad que me hubiera encantado que viniera con nosotros. Pero se quedó para defendernos y se quedó en su época, supongo que es lo correcto y más lógico. De todos modos, sucediera lo que sucediera, espero que les fuera bien y siguieran con sus vidas.  

    Por cierto, volví a las piedras, pero esta vez no pedí ningún deseo para mí, pedí un deseo para ti que estás leyendo el libro, bueno, para todas vosotras y si hay algún vosotros, pues también.  

    ¿Os digo mi deseo en gaélico escocés? No, tranquilas. 

    Mi deseo es…. 

    Sed felices. 
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